
flnniero 9 6 S » . SfuMÍrid 3 0  (Sh M s o s i o  ü e

a de Almeríj; 
is pobres. Las

provincia de 
lencia gratuila 
.as solicitudes

ia; servidos el 
COU4Ü0 else- 
ícUudes Lesla

1 de Cáceres; 
de Setiembre 

: Zaragoza; la 
..as solicitudes

incia de Pam- 
udes basta e\i

ia de Teruel; 
de Setiembre, 
de Albacete; 
hasta el 2 de

lies, provincia 
¿O el sejuudo.

ovincia de Zi- 
Las solicitudes

provincia de 
UU el segunde.

provincia de 
láü la segunda.

íálaga; conb 
do Setiembre, 

ra; coa la du- 
ubre.
iza; coolade- 
ibre.
agoza; con 1* 
uibre.
.Iruz de Tobí' 
iiiiuera, y

joz; con laild' 
ubre.
1 dotación lí* 
•e.
zcoa; su doU-

I dotación áW
II la asistencia 
a el y de se-

4ño X-^\
ea*aMa-4i«arj

.ado,

EL SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA KIECICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA,
C 0N 8H K A D 0 A LOS ISTERESES HOÜALES, CIBNTÍFICIIS Y l'RflPESlOSALES DE LAS CLASES 31LDICAS.

M ODO D E  PD BLICA CIG N  Y O FIC IN A S D EL PER IÓ D IC O
®OpÍBÍ„asy .lohle nihnero íe  col™,naa « „  la pelada é 

El precio de la suscricion es 12 reales el trimestre en Madrid, 15 en las provincias, 80  al año en el e'straniero v Ultramar v l o o  ph F.)i.,Sn« 
ciaVy preferenTemSSte^ roniisioíados de la« pr'ovfn^

RESUMEN.

SECCION DE MADHID.—¿Depende la locura precisamente de una lesión 
material del cerebro?—Razones para considerar á la locura de un modo 
lato.—Doctrina médica acerca del cólera morbo indiano; resultado de 
la más rigurosa y  severa observación; por D. J o s é  P e ñ i  y  Cá m \ r ,v.—  

teratología .— niDROLOGIA MEDICA. — Breve contestación al 
señor doctor D. V i c e n t e  M ü n n e r  Va l l s .— PRENSA MEDICA.—Uso 
terapéutico del fosfuro de zinc.—Reflexiones sobre la administración 
de los medicamentos durante la menstruación; por el Dr . R a c i b o r s k i . 

Parte o fic ia l .— S a n i d a d  m i u t a r . Movimiento del personal del 
cuerpo, ocurrido desde la última publicación del Boletín en 7 de Julio 
de-1868. Reales órdenes.— R e a l  .\c a i i e j i u  d e  m e d i c i n a  d r  m a d r i d . 

Sesión literaria del 2o de Abril de 1868.—MONTE-PIO FACULTA­
TIVO— Secretaria general.—VARIEDADES.-Almanaque médico del 
mes de Setiembre.—CRONICA.—VACANTES.—ANUNCIOS.

MADRID 30 DE ACOSTO DE 1868.

¿DEPEMDE l a  l o c u r a  p r e c i s a m e n t e  d e  u n a  LESION MATE- ' 

RIAL DEL CEREDIIO?

Materialistas y espiritiiaii.slas suelen estar conrormes 
en hacer depender las alteraciones i!c la inteligencia 
ne lesiones materiales del centro encefálico, y las ra­
in es  que alegan son especiosas.

iNo se concibe. dicen los materialistas, un efecto 
sin causa abonada que lo esplique; siendo, pues, el 
pensamiento un producto de la actividad de! c.*rcbro 
y no pudiéndole concebir sin el órgano de qiní depende, 
¿cómo ha de variar el efecto sino varía también la cau- 

¿Uómo han de observarse resultados distintos si per­
sisten idéntieas la estructura y demás condiciones raa- 
feriaies del centro cerebral?

El pensamiento, dicen los espiritualistas, no es fun- 
cion de ia materia, sino del espíritu. Pero se ejerce 
tediante el cereliro que es su instrumento adecúa lo. 
Euando está sano el instrumento se ejerce b¡on, y si eo- 
'-rma se ejerce mal, porqne el espíritu puro es indivi- 

®i f̂e, inalterable, insenescente, incorruptible, inmor- 
y DO pueden atribuírsele los desórdenes morbosos de 

la inteligencia.
lodo esto estaría bien, si por cualquiera de tales ca- 

íiiinoi se llegara á una esplicacion satisfactoria de la 
Tazón y la locura, se estableciera una doctrina psicoló­
gica racional é inconmovible ante el escalpelo de la 

Tomo X V ,

critica. Pero lo que hacen en este caso los adeptos de 
ambas escuelas es pasar al lado de las dificultades que 
apenas vislumbran, conibalir errores imaginarios, v es­
tablecerse sobre un terreno falso que se derrumba al 
menor esfuerzo debajo de sus pies. K1 lector atento se 
convencerá muy pronto de esta verdad.

Desde luego, es motivo de sospecha que una misma 
doctrina psicológica venga á ser defendida con escasas 
diferencias por los sectarios del materialismo puro y por 
los que se llaman á si mismos animistas y deliieran más 
bien apellidarse dualistas ó eclécticos. ¿Cómo no obser­
van esto.-, que su lógica es temerariamente contradicto­
ria, y que una vez encerrado su espíritu en el santua­
rio impenetrable donde le colocan, dejan que domine la 
materia en todo el mundo fenomenal, y hacen del alma 
que tanto quisieran enaltecer, una superfetacioii capri­
chosa é inútil?

iMas, dejando esto aparte, las dilicultades que se 
opuuen á la admisión de las dos doctrinas son suma­
mente graves, y de tal cuantía, que solo han podido 
subsistir tales sistemas al amparo de la necesidad que 
acosa al ánimo de darse una solución cualquiera de las 
altas cuestiones metafísicas, aunque sea acudiendo á hi­
pótesis imposibles y a partidos violentos, salvo el re­
curso dü acallar ios escrúpulos que pudieran asaltar á 
la razón, por medio de una apelación tardía é inoportu­
na al misterio impcnelrable üel origen de las cosas, á la 
limitación de las facultades humanas.

Semejante rcconoeimiculo hubiera debido impedir­
nos asenlar^dogmas ansululos, superiores a las facultades 
del hombre; pero empezar aseiuando estos dogmas im­
posibles, y cuando se vé que nos conducen á la con­
tradicción ó al aUsurdo, sostenerlos con el mismo argu­
mento que ímbiera debido impedir su formación y que 
por lo tanto ios invalida, es un fraude grosero, un ar- 
liücio pueril, que emplea la inteligencia para deslum­
brarse a sí propia, cuando perseguida ioIaUgablemcute 
por la reÜexioii en el laberinto sin salida de sus formas 
necesarias, no hace más que dar vueltas sobre su eje 
hasta marearse y enloquecer.

¿Qué hacen los sistemas esclusivos materialismo y 
dualismo psiquicu-materialista? Asientan, el primero 
que solo bay una materia dotada de ciertas propiedades 

I j que esta materia causa las vidas vejelaliva, sensitiva
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('í inlcleclual, y por lo tanto espiica SHÍicicntemenle la 
razón y la locura. Y el segundo , que además de esta 
materia hay un espíritu indivisible, incorruptible y eter­
no, incapaz de enfermedades ni trastornos, que se vale 
de un instrumento para ejercer sus funciones, y que po  ̂
consiguiente no puede menos do ejercerlas mal cuando 
este instrumento se descompone ó deteriora.

Pero ¿dónde están las pruebas de estas inmensas su­
posiciones? ¿Cómo se demuestran asertos tan aven­
turados y de tanta trascendencia para la psicología y 
para la medicina? ¿icaso á priori? ¿Acaso á postrriori 
ó sea esperimenlalmente?

A  priori, el materialismo nada puede probar, por­
que renuncia á toda verdad de este gínero. El dualis­
mo puede, efectivamente, establecer la necesidad del 
espíritu y de la materia, sin los cuales nada es concebi­
ble, ó en otros términos, de un objeto y de un sugeto 
cualíiuiera, en el hcclio mismo de hablarse de alguna 
cosa, de entablarse una cuestión, de realizarse algo hu­
mano. Pero que el objeto se adapte al sugeto como un 
instrumento al hombre que le maneja; hé aquí una hi­
pótesis que escede ya los límites de la necesidad aprió- 
rica, que solo es sugerida por analogías materiales mal 
analizadas, y que no puede en manera alguna sostenerse 
como un canon primitivo y fundamental de la ciencia. 
En vez de proceder así, lo que debe hacerse es estudiar 
con más detenimiento y hasta donde pueda estudiarse, 
esa síntesis generalísima que acompaña á todos los he­
chos particulares, que constituye las categorías ó la pri­
mera materia de la filosofía, y de la cual se destacan 
como las ramas de un árbol las ciencias definidas.

En esta síntesis so encuentra una necesidad, que mal 
comprendida, ha servido de punto de apoyo á los sis­
temas para lanzarse en sus respectivas teorías; tal es la 
necesidad de causa, ó la ley de causalidad. Suponen que, 
siendo indispensable una causa, hay que buscarla pre­
cisamente para los fenómenos psíquicos en kis órganos 
del cuefpo humano, ya porque admitan la materia como 
única realidad universal, ya porque dando también rea­
lidad al espíritu, le juzguen incapaz de causar por sí 
mismo el desorden y el mal.

Al obedecer los sistemas á esta ley de causalidad, 
no se creen responsables de las consecuencias que pue­
dan sobrevenir, por más estrañas y aun absurdas que 
las encuentre la razón. Se contentan con decir que 
han llegado á un punto misterioso é inesplicable, pero 
que no pueden menos de lijarse en él, en virtud de una 
fuerza superior.

Mas convendría examinar, y esto es lo que no han 
hech o los materialistas ni los dualistas, si se ha obede­
cido simplemente ú la ley, ó más bien se la ha interpre­
tado de una manera caprichosa é injustificada. Cierto es 
que todo fenómeno que principia necesita una causa, ó 
más bien que la idea de principio envuelve la de cau­
salidad, ó sea de una fuerza que venza la resistencia 
opuesta por lo antiguo á la novedad ó el liecho in­
cipiente; poro esta fuerza, esta causa inherente á lo 
que principia, seria contradictorio suponerla radican­
do fn in que ha principiado ya; e» un absurdo su­

poner que la necesidad d é lo  nuevo es la misma ne­
cesidad de lo antiguo, cuando precisamente consti­
tuye la necesidad contraria. La ley viene desde lo 
infenornenal ó no apareciente á lo fenomenal ú objeti­
vo; porque este es el proceso natural de todas las cosas 
que principian, y no se las puede concebir de otra ma­
nera. Es una ley que comprende á lodo el mundo posi­
tivo, ú todos los seres reales, y los obliga á dejar de ser 
lo que son, y á empezar á ser, de algu na manera, dis­
tintos de lo que autes eran. No es una ley que marque 
el modo de ser, sino más bien el modo de no sér, impo­
niéndole en general á todo lo que es bajo una forma de­
terminada. Por consiguiente, lejos de obedecer á esta 
ley, la infringen resueltamente los que señalan á cada 
cosa que principia, á título de causa y como razón su- 
íiciente de su principio, algo de lo que antes existía. No, 
la razón de lo nuevo, en cuanto nuevo, no se encuentra 
en lo antiguo; se encuentra en que la renovación es 
necesaria, es causa por sí de los cambios particulares 
que sobrevienen; ó en otros términos, hay en e! uni­
verso uua facultad autónoma de empezar algo, tan ne­
cesaria y fundamental como la de preceder y subsistir 
alguna cosa, á cuya necesidad de principio ó renova­
ción se llama fuerza ó causa, para distinguirla de la ne­
cesidad opuesta.

Lo que sí sucede es, que la necesidad general deuD 
principio ó causa en general, se halla limitada en i* 
práctica por las leyes establecidas, que se convierten 
en leves causales definidas en cuanto limitan la causali-

V

dad en general. Pero así como es necesario y absoluto 
que la causalidad en general exista, así es contingente y 
relativo que aparezcan tales ó cuales causas particula­
res, determinadas por una série de sucesos anteriores al 
que se estudia. Por consiguiente, no hemos de decir: 
es necesario que una causa determinada exista para d 
principio de todas las cosas, sino es necesario que exw* 
ta una causa en general, determinada ó no: hasta aquí 
llégala necesidad de causa; más adelante, ó en otro 
sentido, ya no es legítimo suponerla.

Es visto, pues, que al asignar la causa de los fenó­
menos psicológicos—que ciertamente necesitan causa- 
pero uo tal ó cual causa asignada ó determinada—lo= 
sistemáticos van más alia de donde se ven precisados á 
ir por la evidencia inmanente de los datos racionales: 
suponen necesario y fatal lo que es arbitrario; y por 
consiguiente no pueden eludir la responsabilidad de 
consecuencias emanadas de las proposiciones que â  en­
turan. Estas consecuencias son, como más adelanto 
veremos, contradictorias é inaceptables.

Justo es que conciban la necesidad de causa para l3 
locura; pero no que se decidan á localizar semejanio 
necesidad en el cuerpo ó en el espíritu, tal como ello* 
le comprenden. Legítimo es también esperar que la cau­
salidad absoluta ó indeterminada encuentre limites que 
la determinen en hechos ó leyes preexistentes, en las sé' 
ries anteriores de fenómenos psíquicos ó somáticos; pero 
deja  de serlo la pretensión de sustituir los hechos quo 
determinan la ley á la ley misma indeterminada y de- 
terminable. y porque esta última es necesaria,
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que lo son igualmente los primeros. Tanto valdría decir 
que la luz es necesaria para ver, y trasladar luego esta 
necesidad á cualquiera de los medios de engendrar los 
fenómenos luminosos; viniendo á concluir, que lo que 
se necesitaba para ver eran estos medios, y no el íin 
preciso, obtenido con su intervención flccidc/iía/.

La causa es necesaria; su necesidad no puede mani­
festarse sino mediante leyes causales que la esperiencia 
revela; pero las leyes causales, medio de mauifestarse la 
causalidad, no son Ja causalidad misma, y el que con­
funde estas cosas arbitrariamente, suponiendo una ne­
cesidad de confundirlas, que no existe, se deja llevar sin 
exáraen por el movimiento de su espirita en un sentido 
determinado, sin reflexionar liaslante sobretodo el con­
junto de necesidades que le afectan simultáneamente.

Dejemos, pues, de alegar la necesidad de una causa, 
pata atribuir la razón ó la locura á un estadio determi­
nado del conjunto de las cosas ó de Ja síntesis universal. 
Sea por el contrario esta necesidad un principio inde­
pendiente, autónomo; acostumbrémonos á consid‘Tar la 
necesidad vaga y generalísima de causa, como equiva­
lente á la necesidad de que algo principie y algo con­
cluya en el orden total del universo, y no veamos en los 
precedentes que limitan y deíinen esta necesidad, sino 
datos esperirneulales, posibles, realizados, que consti­
tuirían un mero orden de sucesión, como han probado 
tan perfectamente Hume y los escépticos; pero que ad­
quieren el sentido de causas desde el momento eu que 
se los considera como leyes, que rigen é inclinan en di­
recciones determinadas el espontáneo desenvolvimiento 
de los sucesos en el mundo, su brote necesario en vir­
tud de la necesidad que se llama fuerza ó causa supre­
ma del proceso universal.

Advertiremos, aunque de paso, que atribuir á Dios 
esta causa suprema, es un procedimiento legitimo en el 
estadio religioso; pero en el cienliíico, equivale á des- 
(¡tribülrle todo carácter causal determinado, á recono­
cerle simplemente como un polo negativo, que afecta al 
•tiuiido del positivismo y le permite realizarse ó vivir.

La disyunti'. a, establecida por los sistemáticos, de 
*los desórdenes de la razón necesitan ser causados por 
el cerebro ó por el alma,» se halla mal fundada, desde 
«1 momento en que dau al alma un carácter determina­
do, que la íija y consolida haciéndola ligurar como uno 
de tantos objetos deíinidos. No hay necesidad de optar 
®ntre los dos miembros de la disyuntiva, porque esta no 
abraza por completo el contenido y el continente dei or­
den universal. Fuera del cuerpo y del alma deíinidos 
®8lá lo indeíinido, y no solamente la locura, sino tam­
bién la razón y lodo proceso viviente, pueden y deben 
^Iribuirse á lo indeíinido necesario, como efectos forzo- 
*08 en general, y más ó menos posibles eu sus diversos 
Diodos particulares.

Véase pot lo espuesto cómo flaquea y se desmorona 
por su base, y hasta se convierte en contra suya, toda 
demostración que quieran hacer á priori los sistemáti­
cos, de la necesidad de referir al cerebro los fenómenos 
do la locura. El principio absoluto de las cosas no nece- 
-da referirse á nada, más que á si mismo; su principio

relativo no es una necesidad apriórica. Así, pues, si he­
mos de atenernos á los datos primordiales de la razón, 
lejos de alcanzar la certidumbre de que las en.fermeda- 
des del espíritu no son en rigor sino enfermedades del 
cuerpo, alcanzamos !a certidumbre contraria, de que la 
nueva aparición de fenómenos psicológicos de cualquier 
especie reconoce por causa suprema una necesidad au­
tónoma, y solo como causas secundarias, llamadas oca­
sionales, cualquiera ley de hecho que venga á coinci­
dir con su presentación ó desenvolvimiento.

Más claro, la locura es una forma de la inteligencia 
que reconoce por causa general; 1 la necesidad de una 
forma inteligente cualquiera, incesantemente activa y 
renovada, generación porpétua de actos intelectuales, 
supuesta en el menor de los actos engendrados, y 2 .“ la 
posibilidad de que esta forma y esta generación sean de 
distintas especies, normales ó anormales, con arreglo á 
leyes que la esperiencia puede fijar hasta cierto punto.

Lo que se necesita, en suma, es causa eu general. 
Pero causa en genera! es ninguna causa particular, es 
causa libre. La causa libre es necesar a; las causas pai* 
liculares (ocasiones) pueden existir, pero no son nece- 
saria.s.

Esto es lo necesario á priori, y ninguna otra nece­
sidad puede admitirse sino por un procedimiento capri­
choso, ó por un análisis insulicientc de los datos some­
tidos á la reflexión racional, según acabamos de demos­
trar, breve, pero perentoriamente.

Uesla saber, si ya que no á priori, puede establecer­
se 4 posím ori ó esperiinenlalmente la ley de un des­
arreglo orgánico necesario para todo desórden intelec­
tual. Escusado es recordar que la esperiencia no puede 
proporcionar leyes necesarias, sino leyes de inducción, 
fundadas en hechos nunca desmentidos. Estas leves de 
inducción no autorizarian nunca á los p.slcólogos á es­
tablecer necesidades, que una esperiencia ulterior podría 
desmentir; pero ¿qué diremos cuando no solamente fal­
tan tales leyes inductivas respecto del punto que nos 
ocupa, sino que todo el mundo está de acuerdo en que 
se sabe muy poco respecto de las lesiones del cerebro 
consideradas como causas de la enagenacion mental?

¿Cómo, pues, sin una necesidad lógica verdadera, y 
sin una apariencia esperimeiUal por lo menos, se han 
atrevido tantos médicos á suponer y elevar casi á la 
altura de un axioma incontrovertible, la doctrina de que 
las enfermedades de la razón son pura y simplemente 
enfermedades cerebrales? Se necesita toda la ligereza 
con que es llevada en torbellinos la arena arrebatada 
por el huracán, para proceder de semejante manera, y 
más si se tienen en cuenta las gravísimas consecuencias 
de lomar este partido, que serán objeto del artículo 
inmediato.

N i e t o  S e r r a n o .

RAZONES PARA CONSIDERAR Á LA LOCURA DE UN MODO LATO.

Espiiesta ya la teoría de la enagenacion, añadiré 
corao'coinplemento de su estudio algunas cuestiones de 
sumo interés, resolviéndolas con arreglo á los principios 
anteriormente enunciados; pasando por alto otras mu-
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chas, ij!i8 áurgnn Jo los fenómenos psíquicos y fisiológi­
cos, que si bien se presentan á la misma esplicacion, 
harían pesada 6 ¡ntirioinable esta série Je artículos. Me 
ocuparé, pues, aunque con brevedad, de las que se re- 
li.Ten á la existencia de la monomanía y de la enage- 
nacion súbita y momentánea; del notable poderío y de­
cidido inílu;o, que sobre la voluntad ejercen los llama­
dos móviles, y sobre la racionalidad del hombre en sus 
dos edades eslremas. firierre de Boisraont y algunos 
otros Irenópatas niegan la posibilidad de la monomanía, 
fúndalos en que, siendo el alma simple una y sin 
partes, no puede enfermar de una de ellas, sino que 
desordenadas en algún punto, debe estenJerse el des­
orden á toda ella. Es cierto que verdaderas y legítimas 
monomanías, como oi tipo de ü. Quijote de la Mancha, 
que tan perfectamente describió nuestro Gervanles, son 
m iy raras y tal vez no se presente una; pero no es 
menos cierto, que el delirio de las cnagenaciones solo 
versa sobre una ó muy pocas séries de ideas, y aun en 
la manía más general no se interesa la totalidad de
ellas; d m an era  que, para ser consecuentes, debieran 
a Imdir únicamente como delirio el desórden de todas las 
facultades, que nunca se presenta. Niegan, pues, un 
hecho evidente, porque no alcanzan á comprenderla 
razón de él, esto es, el modo como una sustancia única 
y simple puede alterarse en algunas íaciillades y no en 
otras; pero nuestra lim'tada Inteligencia no tiene poder 
para marcar á la naturaleza sus operaciones habituales, 
y cuando se nos maniliestan, debemos confesarlas, aun­
que no comprendamos su causa misteriosa, si es que no 
nos ofusca una presunción exagerada.

Lo mismo se han de admitir las perturbaciones re- 
p.mlinas y transitorias, de las que es susceptible el alma 
Ivumana, según nos demuestran algunos de sus trastor­
nos súbtos, que s in o  muy graves, llegan a constituir 
una enagenacion; de manera que ía naturaleza moral 
del hombre está dispuesta á alterarse de un modo in­
sólito por un solo instante. Muchos ejemplos pudieran 
aducirse de fatales iuclinacioues desarrolladas repenti­
namente, que al principio la razón condena y el libre 
albedrío refrena, sin que por eso dejen de molestar al 
alma; pero al lin sucumbe después de ia completa der­
rota de su razón y libre albedrío, impotentes para ha­
cer frente á los desórdenes morbosos, que no pueden 
coiitrarestar, como habían eombatidu en otros casos el 
ímpetu de violentas pasiones. Brierre de Boisnionl, antes 
citado, reliere el caso de un hombre luchando con tris­
tes peusamienlus, que al esponer su enfermedad al mé­
dico, couciuia diciendo: (Anales de higiene pública y 
medicina legal, série tomo II.) «Sé bien que mis 
opiniones son falsas, y por largo tiempo he procurado 
dominarlas; pero me inquietan y apesadumbran, porque 
lio puedo dejar de pensar, que llegará un momento en 
que no tendré el mismo poder sobre mí, y terminará 
esta lucha en la locura;» cuyas palabras son más propias 
de un frenópala que del pobre enfermo.

También hablaré de paso del notable inílujo que se 
reconoce en los móviles de la voluntad, los cuales ad­
quieren á veces una actividad y energía tan inten­

sas, que la impelen á los actos más desordenados, pre­
valeciendo sobre el poder superior del libre albedrío y 
ofuscando la razón. Guando un instinto exagorado, un 
fuerte apetito, nn deseo insaciable ó una pasión violen­
ta reclaman viva é incesantemente su satisfacción, aun­
que el entendimiento lo comprenda y se oponga dando 
fuerzas al libre albedrío, se promueve una lucha, en la 
que si triunfan aquellos con sus exigeucias, arrastran á 
la voluntad sin resistencia. B1 discurso, que debe mode­
rar la voluntad y asesorar á su poder libre, en tanto 
tiene dominio sobre las pasiones, en cuanto no se mez­
cla con ellas; porque si se deja una sola vez mandar 
por la voluntad, se lleva consigo la razón, la cual pudo 
cerrar !a puerta para que no entrase ; pero una vez 
asaltado su baluarte no podría )a misma razón desencas­
tillarla. El libre albedrío, que es el poder superior de 
la voluntad, se halla sujeto por ley de la naturalezas! 
entendimiento; pero si este dejó una vez señorearse 
á aquel, si dió alas á una pasión , se vé luego obliga­
do á obedecer como esclavo á quien había de mandar 
como señor absoluto.

Entre los pocos instintos que le quedan al sér ra­
cional, es el más vivo y exigente el de la propagación 
de la especie, que con su s incesantes estímulos interio­
res, mueve ala voluntad, sobreponiéndose á lafuerzadel 
libre albedrío y desempeñando un papel importante en las 
enagenaciones. Una gran parte de estas corresponde en 
el órdeu etiológico á causas exóticas; y es muy raro el 
loco, especialmente algo furioso, que no sea deshonesto 
de palabra y obra, indicando los órganos de la genera­
ción movimientos producidos por sus internos impelen- 
tes. Nótese en corroboración, que en dichos órganos« 
eucueiitra muchas veces el foco de las enagenaciones, la-' 
cuales solo se mauiliestan con el completo desenvolvi­
miento de aquellos; así es que nunca se dijo de niño: 
ni de niñas que las padeciesen antes de la pubertad, n* 
la historia aduce caso alguno de hombre castrado 
estuviese loco; por cuyas circunstancias se pensó en »!' 
gunos tiempos el disparate, de que la castración era o! 
remedio de la locura. Aunque se citan casos de esta en- 
femiedad en niños de dos años, que ya dieron señalô  
de manía, es un hecho iiicreihle y que no se concibe; 
se rciiriesen á edades cercanas a ia pubertad, se pudiO’ 
ran considerar cuando más, como cscepcioues de ;a f'!- 
gla. Giertamente, la locura no se observa en la in*'**’' 
cia, empezando a manifestarse después de la puberuJ- 
y con más frecuencia eu la juventud y edades cod̂ i’' 
tentes: solo se presentan desde el principio la ioibcci!'' 
dad y demás grados del idiotismo, que so reliertii* 
vicios de conformación. La causa de que así suceda  ̂
muy obvia y lógica, pues no habiendo adquirido el 
rebro todo su desarrollo, no puede ser aun exacto i'*' 
termedio para las manifestaciones psíquicas, que
priueipal cometido, ni aquellas se desenvolvieran ta®
poco en su conjunto y cun la perfección que se req̂ '̂̂  
para constituir la razón.

Estas consideraciones se dan la mano con la 
tion de la racionalidad del hombre en sus dos edad̂ - 
estremas, la que lian dudado algunos, confundicbd<̂ '̂
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con la razón; y  es porque  se dermió im p ro p iam en te  al 
hombre anim a/raciom iZ, debiendo decirse animal capaz 
(le razón. Por lo demás, son m uy evidentes  los signos 
de racionalidad en am bas edades, y desde que nace, se 
dá á conocer por su espresion n o b l e , m uy distin ta  
de la del p e r r o , m o n o , elefante y otros animales 
y por sus afecciones que  se revelan al poco tiempo. 
En efecto, su llanto  y risa , la te rn u ra  con  que  esplira 
sus necesidades, sus juegos  y distracción con perros, 
patos, pajaritos y otros animales domésticos, como con 
objetos pasivos de d iversión , muy al contrario  del cari­
ñoso mimo y escesiva deferencia hacia la m adre, nodri­
za ó quien le regale  y cuide; las formas características 
de su rostro y m iembros, los raovim ientos ordenados y 
lógicos, digámoslo así, q u e  despliega, y los razonam ien­
tos que no ta rda  en  en tab la r  con las personas de su fa- 
luilia, son  claros y preciosos signos d e  su racionalidad, 
aunque todavía en mantillas. E n  la edad opuestaó  avan ­
zada se e jercen las facultades inte lectuales con lentitud 
y torpeza, se em bota la m em oria y no  se raciocina con 
rapidez, y quizás ni con espon tane idad , decae la ima­
ginación sino se apaga, y hasta  las percepciones son in­
completas, oscureciéndose las unas, y aun perdiéndose 
enteramente las otras. Así suceden estos efectos na tu­
rales, porque los ins trum entos  in term edios para  las ma- 
feslacíones del alma se gastan  con los anos como ma­
teriales que son; y en  su consecuencia, el alm a del viejo 
se conc(‘n lra  al interior, y hay  q u e  conceder, que  se 
anubla su razón en cierto período que  nunca  es absolu­
to, fallando va la in teligencia y a rm onía  que  la consti­
tuyen. Pero  mientras conserva un  ejercicio  regu la r  de 
sus facultades, por el mismo motivo de hallarse ya libre 
del estímulo que antes  la producían muchos objetos es- 
teriores, y  porque  las pasiones no encuen tran  eco en 
Unas fuerzas corporales decaídas, n o  pudieiido ya  sub ­
yugar al espíritu; este adquiere  mayor c rite rio , y juzga 
con más libertad  y aplom o.

Tiempo es  de te rm inar  mi pesada ta rea ,  resum ién­
dola en la definición de la enagcnacion , que  creo más 
exacta y que  pueda decirsií un  corolario  de  cuanto  llevo 
espuesto en  las an ter io res  consideraciones, cuyos por- 
uienores difusos exigían el in lenís  y  d e lira  leza d é l a  
uialeria. Entiendo por enagenacion m ental, un delirio 
uiás ú menos graduado, que, interesa varias de las facul- 

del alma, con pérdida de la libertad y conciencia, 
debido á un estado de modifieacion que sufre el cerebro, 

de sus manifestaciones, aunque nos sea dcscono- 
ctda fifi lesión, con tal que no pueda atribuirse á una 
Crtw.sa manifiesta y tal vez transitoria. Parecería  un 
ubuso dar tan ta  latitud al modo de c.inipremler la  pa la ­
bra locura, á la que  gcner.ilracnte.se imponen dem a­
siadas trabas, y dista m ucho de la opinión de Elias lleg- 
Uault y su e.scuela, que pud ieran  quejarse  a lguna  vez 
*̂ on fundamento de la impunidad de los delitos ; pero es 
preferible pecar por este  eslrem o, <tutí por su contrario , 
de autorizar y c o n se n t i r la  aplicación de los códigos á

cnagenados, cuya  sola idea horripila puesta  en 
práctica.

fiall reliere un  caso de u n a  a ldeana  de limitada in ­

teligencia, que después de e jecutar doce incend ios , fué^: 
presa á la  edad de  38 anos, convicta del ú lt im o ; y p o f^ '  ■ 
ia ignorancia  de aquella  época en el ramo de en fe rra i^ j  
dades mentales, fue decapitada y quem ada, e scuchanált '.  
y sufriendo su sen tenc ia  con resignación religiosa. e V"^ 
los Archivos clínicos de enfermedades mentales de ISGlV ’v .^ 
se lee, que un  soldado francés, a l regreso  de la  cam pa­
ña de Crimea mató á su cap itán  de un  bayonetazo, y  no  
obstan te  habérsele declarado  loco, le condenó el Con­
sejo de guerra  á pena  de m uerte , que  el em perador le 
conmutó en la de cadena  perpétua: pero  declarándose 
más su enagenacion  fué encerrado  en  un  manicomio, 
donde confesó el homicidio; y empezando luego á re ­
chazar toda clase de a lim entos, murió á los nueve  nics^s 
de sostenerle  por medio de la  sonda esofágica. l ié  aqu í 
ejecutados por el r ig o r  de la  ley á dos infelices, vícti­
mas de la  enagenacion  m ental, u n a  pirom aniaca y  un  
alucinado con m o n o m an ía  homicida; pudieran  adun.'-se 
muchos ejemplos, que  como los an ter io res ,  em pañan  la 
historia de la jurisprudencia, y  o tros , que  hemos visto 
conducir al cadalso con actos y  palabras de verdaderos 
locos; pero su solo recuerdo  aflige, y  su esposicion la sü -  
maria á la  hum anidad.

M ientras los gobiernos no accedan á la abolición 
absoluta  de la pena c ap i ta l ,  es preciso que  el m é ­
dico no tem a salvar a lgunos c r im in a le s , en la  fun ­
dada  (luda de que su fallo pericial pudiera enviar al 
patíbulo séres desgraciados, á quienes falló la razón  cu 
circunstancias dadas, y en su consecuencia ob ra ro n  sin 
libre albedrío. E n  tan  t,;riible perplejidad siempre o)'- 
ta rán  el verdadero filósofo y  el m étodo hum anita rio  por 
la benevolencia, imitando á Nuestro Salvador cuando 
desde la cruz dirigió á su excelso Padre  la  súplica en 
favor de sus verdugos : Domine, dim itte illos, quia n(s~ 
ciunt quid faciunt. E n  cierto.s lances son insondables 
los abismos del alm a, que ílucliia para  ob ra r  im pulsada 
por exigentes móviles, que escapan á la más escudriña­
dora  perspicacia; y entonces no es posible afirm ar, que  
apareciemio razonable, no esté oúMididala rezón misma, 
tan to  más, cuanto  el pensamiento pertu rbado  preocupa 
toda la  i iu n te  del enfermo. Estas consideraciones h acen  
menos ridicula la existencia de la manía razonada, y 
obligan á que  se adm ita la  enagenacion  con todas si s 
consecuencias, aunque  sea el delirio parcial y muy limi­
tado; sobre lo cual escribió cou m ucha opoitunidad P a ­
blo Z aquías  en sus «Cuestiones médico-legales» : Licel 
de fa d o  melancholicus circa um ím j¡uid peculiariter de~ 
liret, lamen de momento in momentum circa eo ipso, 
de quibus ad proisens prudenter se gerit, paratus est 
insanire, qui mcntemsanam non habet.

No podemos formar juicios tan absolutos de las ope­
raciones de la na tura leza , ni asignar leyes Um inm uta­
bles á los actos de la  vida y especialm ente de la vida 
moral; para llegarnos á presum ir dolados de la sum a 
de conocimientos necesarios para  apreciar todas las 
circunstancias de un hecho psicológico , q u e  por su 
misma limitación se presenta  oscuro. Ignoram os por 
com pleto  hasta  qué  punto el ánimo alterado en aque­
lla s  c ircunstancias  desordenara la acción de sus facul-
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tades» y por consif^uiente, no se debe consentir entonces 
que  se aplique la ley, cuando está  formada para  las con­
diciones ord inarias  y normales de la salud. E n  ocasio­
nes se presenta el caso tan  difícil é in so lub le , que  no 
se presta  a l a  convicción, siendo el partido  más p r u ­
den te  colocarse de parte  del que  aparece reo y ta l vez 
sea  un  enagenado; conducta  menos espiiesta á e rro r  y 
que ofrece mayores seguridades. Los an tiguos estab le­
c ieron  en las d u la s  la reg la  sensata  de  que  fuese ju z ­
gado iú caso crim 'nal como ejecutado en  estado de en ­
fermedad: s í  du&íícfur in quo tempore deiinquerit, an 
Umpore fu r o r is , an same m eatis, in dubio est potius 
quod deiinquerit in tem pore fu roris ; cuya  esplicacion ó 
resolución de Farinacio (Qumst. 98), aunque  so refiere 
á la in te rm itenc ia , tiene exac ta  aplica^don á todos los 
casos en que se abriga  la  duda.

Seria u n  crim en consentir en  tal incertidum bre, que  
cayera  la  inflexible y horrip ilante autor! lad de la ley 
sobre actos que pudieron  ser de un  enagenado , y no 
se deben  im poner penas, mientras ex istan  dudas ó fal­
len  p ruebas ciertas de que  no lo e s ,  y precisamente 
solo pueden obtenerse en  apariencia. El filósofo, en sus 
a trevidas, pero inof -n^ivas especulaciones, puede in ten­
ta r  medir las sinuosidades del laberin to  in te lec tu a l ,  pe­
sar en cierto modo la influencia que  e jerce  u n a  idea es- 
trav iada  ó una  facultad a lterada sobre las operaciones 
de] espíritu; empero na^’a de esto es licito al médico, 
q u e  actuando como perito se vé envuelto en  la incerti­
dum bre , ni tampoco a l juez , que solo por la duda está 
imposibilitado ya de p ronuac iar u n a  sentencia  condena­
toria. P a ra  te n n 'n a r ,  en psicología y e n  medicina legal 
la palabra  enagenacion mental debe ser to n u d a  en  un 
sentido más la to  que  en  patología in terna; á los ojos de 
la filosofía y de la ley se ha  de  considerar al hom bre 
falto de razón , siem pre que no esté en  el pleno e je rc i­
cio de sus facultades intelectuales y  volitivas.

Valencia, .íunio de <868.
J u a n  B a ü t í s t a  P e s e t .

DOCTBIN'A MEDICA ACERCA DEL COLERA MORBO INDIANO; 

RESOLTADO DE LA MÁS RIGUROSA Y SEVERA OBSERVACION, 

POR D . JOSÉ PEÑA Y CAMARA.

Continuación: (1)

21. Por c o n s ig u ie n te ,  la d ia rrea  específica es al
cólera lo que la ang ina  á la e sca rla ta ,  y los vómitos á 
la  viruela.

22. La d ia rrea  peculiar del cólera con el g rupo  de 
s íntom as generales que la preceden y acom pañan , no 
solo es el cólera en su plenitud, sin:) q u e  así e sta  como 
a lg ú n  vómito ó escilacion g ás tr ica , m arcan  ya  una  via 
e rrad a  y peligrosa que  vá á s e g u i r l a  d o le n c ia ,  si se 
la  descu ida , ó po r no haberla  com prendido á tiempo 
ayudando  á la solícita na tura leza  en  sus elocuentes 
manifestaciones.

23. El cólera em pieza en tod>s las poblaciones ge­
neralm ente produciendo síntomas sencillos , que no lla­
m an la atención: en prim er lu g a r ,  porque la ciencia no

(1 ) Véase el aúm ero 704.

los ha  descrito ; en  s e g u n d o ,  po r lo  insidiosos, hasta 
que por fin se hacen más ostensibles con d ia rreas  espe­
cíficas ó cólicos sui generis, anorm ales , q u e  acometen 
hasta  las personas del mejor rég im en , que  también se 
han  descuidado; pues se han atribuido , en u n  principio, 
á la estación, si es ca lu ro sa ,  ó á los alimentos más 
usuales y  ordinarios, v. g r . ,  á las sardinas, ostras, gaz­
pachos, verduras y  frutas, y  si se han  puesto  en  cura­
ción, no se ha  sabido u ltim arla .

24. En donde tal acontece, se en tab la  u n a  discusión 
vulgar y cicnlífiea, de si consiste en e l calor ó en las 
aguas , en las ostras ó en  las v e rd u ras ,  en la atmósfera 
densa ó pesada, ó en  las n ieb las , en  las frutas ó las letri­
nas, e tc . ,  por lo que (cuando llega el apuro), se limpian 
las fuentes, se b a rren  las calles, se sahúm a la  atmósfe­
ra  (es dec ir ,  se impurifica), y  hasta  se h acen  rogativas, 
y con estas de term inaciones , sin que  mejore por ello, 
viene una causa abonada (si es que no es bastan te  el 
abandono y  descuido del mal), v. g r . ,  u n a  niebla á 
una lluvia y sucede á sus habitan tes , es d ec ir ,  á tirios y 
tro y an o s ,  ni más ni menos que  á los dos conejos de  la 
Aibula, que sucum ben á cientos con tan to  b a rre r  y sa­
humar. P e ro  se abandona  lo que  más im porta, el curar, 
no las colerinas y cólicos e sp e c ia le s , s ino la causa que 
los p roduce , hasta  que  se juzgue el mal ó se purifique la 
economía.

25. G eneralm ente  se está dando á estos el nombre 
de co lerinas , cólicos sospechosos y  cóleras esporádicos 
por espacio de dos ó tres  meses, y  solo al ver morir á 
m uchos con d iarrea , vómitos, calam bres, a lg idez, supre­
sión de orina, descomposición rápida de sem b lan te ,  c ia ­
nosis, falta de pulso y asfixia, lo decla ran  confirmado y 
epidémico. Esto es, si m uere  alguno que o tro  es esporá­
dico y si sucum ben muchos epidémico. Vaya en paz, 
mas yo  no lo com prendo .

26. E l c u ra r  la  d ia rrea  colérica ó suspenderla  y  dar 
por sano al pacien te , sin haberse  p resen tad o  su fenó­
meno crítico esencial, la  e rupc ión , es el error  de los er­
rores; pues se levan tan  inficionados, enven en ad o s  con 
el cólera en  el cuerpo, y por ende sujetos á  todas las fa­
tales consecuencias que  basta  el p re sen te  se han la­
mentado.

27. Creer, que ya estinguida  ó suspendida la  diar­
rea colérica, y porque  el paciente  ten g a  ganas de levan­
tarse, comer y traba jar , se halla com pletam ente  bien, tís 
suponer quo m ordido un  s u g e to p o r  un  perro  rabioso no 
tiene novedad d u ran te  el m ucho tiem po que  pasa con 
síntomas ligeros, comiendo y bebiendo, hasta  que se 
p resén ta la  fatal liidrofóbia, s ín tom a evidente  de muerte.

28. Resultado de lo precedente , q u e  a n te s  de la co­
lerina , con ella y después de ella (sino se c u ra  la  diar­
rea ó el mal rad icalm ente), viene una  cohorte  de síO” 
tomas generales  perceptib les, sino m uy  molestos, sufi­
cientes para  indicar la infoccion v iru len ta  asiá tica , y 
poderla anonadar en su cuna , gu iándola  á feliz término.

29. Por todo lo  espuesto , la división del cólera en 
colerina y cólera confirmado, haciendo u n a  línea de 
dem arcación en tre  ambos estados, ha causado y  causa 
más perjuicios que  la invención de la  pó lvora , lo.s fusi-
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30. El gran  secreto  para  la curación  del cólera 
morbo indiano, no estriba solo en no descuidar, como 
es natural y prudente , sus p rim eros  s ín tom as y d iarrea , 
que constituyen el cólera en toda su p le n i tu d ;  sino en 
seguir con constancia su cu rac ió n  hasta  que se juzgue  
el mal, hasta q ue  se presente  su crisis.

31. Esta consiste en la apar ic ión  ó b ro te  de un 
exantema formi-raorbiloso con ó sin  miliar, sui geueris, 
producto patológico debido al germ en ó virus colérico, 
del propio modo (fue el virus varioloso produce las 
pústulas y el escarlatlnoso la erupción  de su nombre.

32. Sin lo an te  dicho ¡oh ciencia!.' es de todo punto 
imposible la curación del cólera m orbo asiático.

33. Una vez inficionado un  sugeto  del principio 
morboso del có lera, la n a tu ra leza  anuncia  su presencia 
con síntomas generales  6 inicia sii repulsión por la 
piel (sudores insólitos, abundan tes , fét’dos), y por e s ta y  
solo por esta se ha de hacer su eliminación, su salida.

34. En este estado, si el paciente  se somete á la 
ciencia, y esta  sigue mis principios, !a duración del mal 
será de siete d ia s ,  de cuatro  á cinco de eliminación ó 
sudor (pfidrosis e lim inatoria), y de dos ó tres  de brote  
á erupción con descamación después: esta  se p resen ta  
úel cuarto al quinto  dia de curación  sosten ida , princi­
piando por la barba, cuello, clavículas, m uñecas y pun­
ios del decúbito, precedida de g ran  desazón y de picor 
ú pinchazos, que se hacen más molestos en  la cabeza 
y plantas de los pies, siendo coetánea  de ella u n a  ab u n ­
dante diuresis rub icunda, que poco á p o c o v á  dism inu­
yendo y  decolorándose,

35. Por el c o n t r a r io , si en  vez de esto el enfermo 
8® entrega á una  bacanal, á una francachela, ó le acon- 
tece algún d isgusto , ó u n a  niebla ó aguacero  im pre­
siona ó espasmodiza su p ie ! , caerá como herido de un

y en seis, ve in te , ó á lo más cu aren ta  y  ocho 
horas, sucumbirá ó pondrá en em inente  peligro su vida. 
Esto se ha visto. No se verá  o tra  cosa.

38. Tampoco los períodos en  q m  se ha dividido el 
cólera son períodos científicamente hablando ó siguien­
do la ley de analogía en otras dolencias.

37. Los períodos del cólera son t r e s ,  el de incuba- 
cion é invasión, el de eliminación y el de brote  ó e rup- 
i îon con descamación.

38. Los llamados Üegmorrágico, álgido y ciánico-as- 
fílico, no son períodos en buena ciencia , sino resultado 
dti la retropiilsioii ó metástasis del principio morboso de 
8 1 1 tejido natural y propio , la piel, á o tro  congénere , á

mucosa gastro -in tesíinal, como no lo es, si el mismo 
86 dirige al cerebro ó á lo.s pulmones, como uo lo son 
h'impoco, según la c iencia , cuando el sa ram p ió n ,  es- 
i^iilata y v iruela  a tacan  al pulmón , m eninges ó es- 
iúmago.

39. Por consigu ien te , los periodos dichos álgido y 
i^mnlco-asfílico son siempre y por siempre precedidos dq

^rupo de síntomas prem onitorios, p iecu r jo ie s ,  cons- 
hmies Y manifiestos, ¡w r lo regular de mucha duración, I

que  son los que  constituyen el padecimiento en su ver­
dadero desarrollo, increm ento y estado , y cuyo  abando­
no  ó descuido dá por resultado el estado  álgido ó ciá- 
nico-asfítico, consecueucia lógica de  la  retropulsion ó 
metástasis del exantem a.

40. P o r  lo propio, es un  e r ro r  consecuencia  de otro 
e rro r  de incalculable trascendencia , c! admitir con la  
ciencia, cólera fuhninanUí de horas  ó d ias , pues  no  hay 
dolencia , en tre  las agudas , escepto la intoxicación lí- 

•sica, que  esté  más tiempo en la econom ía indicando sn 
p resencia , dando trég u as ,  esperando  u n  d ia ,  o tro  y 
o t ro ,  y  sem anas , pa ra  que la  ciencia la eslinga y 
revelándose m uy m anifiestam ente , con síntom as visi­
bles y palpables y  tang ib les , y la  solícita naturaleza 
manifestándonos esp lendorosam ente  el puerto  de sal­
vación , el seguro y  rec to  camino q u e  hemos de se­
guir.

41 . La m archa  del cólera ó su curso es lento , es el 
verdadero tipo de las  enferm edades trasmisibles ó v i­
ru lento  contagiosas agudas: su  período de incubac ión  6 
invasión y el de  e lim inación (sino se favorece por la 
ciencia), son de m uchos, muchísim os d ias; se causa la 
enfermedad de esperar, d ispénsenm e la frase: podrá  s u ­
ceder que en  alguno , por su mala consti tución  ó p red o ­
minio de a lguna  (infermedad d ia té s ica .  edad avanzada 
y  con causas m uy ab o n ad a s ,  como los vicios, la c rápu ­
la, la em briaguez  , u n a  pasión vehem ente  y  ciertas in­
d isposic iones, ayudadas  por un  calor in tenso , ó una  
n ieb la  ó lluvia, se haga  retropiilso el exan tem a  al c e re ­
bro ó mucosa traqueo-bronquia l y  lo más com ún á la 
mucosa g as tro - in les t ina l ,yde  aqu í la  ñegm orrag ia  espe­
cífica y consiguiente á esta la a lg idez, cianosis y  asfixia, 
ú  o tra  d iferente  forma de padecer (reacción viciosa ó 
metastásica), y  por lo regu la r  la m u e r te ;  m as esto no 
es lo común y ordinario , es la escepcion do la  regla.

42. De todos modos c o n s te ,  que  ni el rápido iu_ 
crem ento de la pestilencia a s iá t i c a ,  ni el p re sen ta rse  
muchos indi\idiios atacados, ni la p ron ta , al parecer, y 
fatal te rm inación  ilel mal en horas, consiste en  que  
esté viciada la atmósfera «ó q u e  los focos do infección 
han  tenido fuerza bastan te  pa ra  producir una csplosion 
general y por consiguiente  que  obran  con más in ten ­
sidad en los individuos sujetos á su  esfera de  acción.»

43. P o r  lo tanto lo  que  es opin ión  v u lgar  y  se 
ha repetido en los periódicos científicos, con visos de 
creencia , de que  «en Doma e ran  t a n  violentos los a ta ­
ques, q u e  con escasas escepciones apenas  mediaban seis 
horas en tre  la invasión  y la m uerte»  no  es exacto . E sta  
e rrada  opinión procede de lo q u e  llevo aquí suficiente­
m ente  esp lanado.

44. E n  el mes de O ctubre  de 1865 en  M adrid, con 
sus aguas  otoñales, fueron tam bién ejecutivos, acaso 
tanto como en  Uoma, p e ro . . .  ¿en quiénes? E n  los que  
necesariam ente  tenían que serlo: eii los que  habían  pa ­
decido co lerinas, cólicos sospechosos y  cierto m alesta r  
morboso, esto  es, en los que  estaban  hacía m ucho tiem ­
po inficionados y abandonados. C ú re se ,  con a rreg la  á 
mis principios, á todo.s aquellos que  padecieron lo a n ­
tedicho en  los meses de Julio  , Agosto y Setiem bre; cú-

' u
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rense ias colerinas: lo diré de una vez, cúrese el mal, no 
se abandone, y se verá que  son raros, rarísimos, por no 
decir nulos los casos fu lm inantes.

iS .  Dijo un  simpático catedrá tico  de medicina en 
p len a  academ ia  hablando de la  m isma pestilencia de la 
córte : «Que sejíiin habia  sido el exordio (1), así eran 
tam bién la confirmación y  epílofío.» ;,Se quieren  más 
pruebas? Pero á confesión de parte  ¿para qué?

46. P a ra  d iagnosticar el cólera morbo indiano y 
declararle  como tal, he dicho que bastan los síntom as ' 
generales  con ó sin co lerina, puesto  que  el sudor, sui 
generis, abundan te  y fétido, de olor á heno corrompido,
ó á tabaco  podrido, que  hace las veces de fiebre elimi­
natoria , la suspensión de la d ia rrea  á su presentación y 
disminución de los síntom as, la interm itencia  de estos, 
y po r último, el ex an tem a  especial producto  patológico 
de su causa, abocado del cuarto  al q u in to  dia resuelve 
toda  duda.

47. No es el cólera u n a  enfermedad insignificante, 
no; tam poco lo es la  pústu la  maligna; pero es fácil de 
cu rar  como aquella , si se acude á t)empo. No hay en­
fermedad de su género , que  bien estud iadas  sus leyes 
y bien comprendida su na tu ra leza  y  asiento se preste 
m ejor, en medio de las dificultades médicas, á su p ro n ­
ta , completa y radical curación.

48. P o r  consigu ien te , siemnre será una  verdad  pal­
m aria  é inconcusa, q u e  tan difícil como es  la  curación 
dcl cólera en  su estado relropulso ó metastásico (perío­
do álgido-asfitico) es fácil, seg u ra  y  ra d ic a l , en sus 
principios; pero siguiendo «mi plan» ó la m archa es- 
puesta. P o r  lo  mismo vá al frente de todas mis obras 
el pensam iento  siguiente que lo resum e todo.

uNo sé que admirar más, si lo insignificante de la 
causa colérica en sus principios y el tiempo que dá para 
combatirla, y lo fácil que entonces es su estincion, ó los 
grandes y terribles estragos por ella causados. ¡Oh Pro­
videncia!!...

49. Al decir los au tores, sin escepcion, que no hay 
enfermedad más espuesta  á recaídas y hasta  recidivas!! 
y que  suele  dejar en pos de sí largos y  penosos su­
frimientos es muy cierto; pero ha  sido y es, y lo digo 
de rodillas y con el m ayor respeto, porque no han cono­
cido las leyes del mal para  oponerle  las leyes lógicas de 
la curación: eslüdienlas y modificarán, yo lo aseguro, su 
errado  ju icio .

50. Bien tra tado  el cólera, con u n  m étodo racional y 
filosófico las recaídas son nulas, y  las recidivas imposi­
bles, y la  salud de los acometidos no queda (después de 
b ien  curados, ó p resen tada  su crisis esencial) con d e te ­
rioro  alguno, sino limpia, sana y  purificada; así como 
bien abocados el saram pión y la  e s c a r la ta , no resu l­
tan consecuencias graves, afecciones de pecho é hidro­
pesías.

(1 ) Decía EL SIGLO m é d i c o , 1.” de O ctubre de 1886, p ág . 636 : «Van 
tra sc u rr id o s  dos m eses desde q ue  em pezaron  á m an ifesta rse  en  M adrid 
casos de cólera debidos á  los fug itivos de V alencia y  o tros puntos.»

Dice el inis-iU) periód ico , núm , 6.37, de 1863, mim. 61.3, pág . 481 . A 
p rin c ip io s  (le Abril de 1835 llegaron  de F ranc ia  á C onslan tinopla de lo  
á 20  mi! hom bres de tropa  sin  padecer el có lera . F u e ro n  acam padas on 
l i s  a ltu ra s  de M aslak. E.¡.talló el có lera e n  ellas la noche del 14  al 15 
de A bril, aunque es verdad que algnuij^ dim  antes eran numorosos 
¡os casos de diurra en el campamento.

5 L  Por consccucn.'ia , queda  in m u n e  el pacien te  de 
volverlo á  padecer du ran te  la época porque  atraviese, 
s iqu iera  use de los alimentos que guste. Esto  no quiere 
decir que en  o tra  invasión no esté sujeto á padecerle, 
DO, todo  al contrario, está más dispuesto que  otros, fin 
esto mi esperiencia está  conforme con  la  de Jos autores.

(Se continuará.)

TERATOLOGÍA.

Artículo III.

GeneraMades de teratología.

Nos proponemos en este y los siguientes artículos 
presentar un ligero boceto del estado actual de esta 
ciencia. Nos ocuparemos sucesivamente de los principios 
de la ciencia, de las anomalías; trascribirenos !a clasili- 
cacion del inmortal Isidoro Geoffroy Saint Hilaire, de­
mostrando la grandeza de esta alta concepción filosófi­
ca, y añadiendo algunos géneros nuevos, que nos dan 
derecho á crear raros ejemplares de nuestras colec­
ciones públicas de raóstruos; darémos á conocer algu* 
nos por simples descripciones, y otros más notables, 
ilustrados con grabados, terminando estos trabajos con 
algunas consideraciones sobre las causas de las ano­
malías.

La teratología es aquella rama de las ciencias natu­
rales que se ocupa de las desviaciones del tipo especifica 
en ios séres organizados, mauifieslas principalmente por 
la variación en las formas.

Calcados desde el hombre hasta la más humilde 
planta en su conformación y desarrollo sobre unos mis­
mos tipos, alguna ciencia debía ocuparse en el estu­
dio de las variaciones que aquellos sufrieran: la medi­
cina , que tiene por objeto el hombre, hizo suya 1* 
causa, y ya como fisiólogos, ya como patólogos, ora 
mirando la cuestión como de obstetricia, ora como de 
embriogenia, sábios médicos la han dedicado trabajos 
importantes, que han ido dando luz en el caos en qu® 
se ha encontrado basta nuestros tiempos un estudio que 
ya constituye una ciencia aparte.

Siempre ha llamado la atención de los pueblos 1̂ 
presencia de una monstruosidad: los egipcios debícrou 
formar una idea especial de estos séres; la existencia de 
un mónstruo humano anencéfa'o en una necrópolis d»?®' 
tinada á la conservación de las momias de monos, 
plica muy bien el concepto eii que aquel pueblo le'® 
tenia; los consideraba como no hombres, como degene* 
raciones de la especie humana. Para el pueblo de l'?- 
Ptolomeos, para aquel pueblo modelo de respeto át* 
memoria de sus mayores, para aquel pueblo que parecf 
no se ocupó en otra cosa que en construir tumbas V q®® 
como si para ello no le bastase el suelo, perforaba 1*® 
montañas y se remontaba con sus construcciones hasl® 
las nubes, para el pueblo egipcio, un mónstruo human® 
no era más en la escala zoológica que un animal 
drumano; le privaba de todos los derechos que su ¡n®' 
teria podía exigir y consideraba como una profanacio®

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 5 5 5

cíente de 
itraviesc, 
no quiere 
)adei‘crle, 
otros, fin 
s autores. 
■á.)

5 arliculns 
;1 de esta 
principios 
!a clasiti- 

ilaire, de- 
ui filosófi- 
e DOS dan 
•as colee- 
cer
notableSi 

abajos con 
las ano-

.cias natu- 
) especificii 
mente pnr

s humilde 
unos mis* 
n el eslu* 
: la medi* 
o suya la 
ogos, oii 
a como de 
io trabajos 
IOS en  qoe 
istudio qû
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el colocar esta momia bajo la misma bóveda que cubría 
las de sus progenitores.

La filosoi'ía griega, dedicada á ayudar el pensamien­
to de ios Licurgos y los Solones, preceptuó la destruc­
ción de los niños débiles y monstruosos: Esparta no 
quería más que atletas, y el Eurolas era el baño de san­
gre de aquel pueblo de acero.

Loi romanos dieron á los monstruos una importancia 
tal, que frecuentemente era motivo de conmoción en 
todo e! imperio de los 0.sares el nacimiento de un niño 
imperfecto; suceso semejante para el supersticioso pue­
blo-rey, era considerado como causa de graves tras­
tornos cósmicos y sociales. Para los augures fué esta 
una mina inagotable de predicciones. Un dedo supernu- 
mer.ario se creia de tanta trascendencia, como para las 
empresas de Alejandro se había juzgado una semejante 
anomalía de Bucéfalo.

En tiempos posteriores, y en  cuantas naciones nos 
dá la historia conocimiento de sus siipersííeioues, ve­
mos figurar á los mónstnios como entidades de primer 
órden para ponerlas en juego. La sociedad cristiana 
misma, participó de tales errores y no reprobó en abso­
luto la bárbara legislación de los gentiles. Aquí la su­
perstición se basaba en distintos elementos: para los au­
tores del siglo XVII los mónstruos son obras f/c/di-momo, 
que puede hacer esta conversión en el seno materno; el 
resultado era el mismo para los desgraciados que ve­
nían al mundo con una lesión que desfigurase sus fac­
ciones ó sus formas en general: todo un Uiolano se 
atreve á pedir protección para los sex-ligitarios. ma­
crocéfalos, enanos y jigantes, aunque bajo la condición 
del secuestro ó aislamiento que los separase de la so­
ciedad en que nacieran.

Durante esta larga serié de siglos, más se consi­
deraron bajo el aspecto misterioso , que de un modo 
científico. Reducíase lo que de ellos se sabia á una hi­
pótesis, consecuencia necesaria de la teoría de ia gene­
ración, apadrinada por Empedocles, Aristóteles é Ili 
pócrates: bien sabido es que para aquellos sabios el sé- 
men era e! resultado de una elaboraron general de la 
naturaleza orgánica, para Ja que cada parte del cuerpo 
del animal contribuía con su partícula representativa, 
que á la vez seria el gérraen del órgano homólogo en el 
nuevo sér; la monstruosidad debia resultar del esceso 
ó defecto en aquella contribución materia!, que produ­
ciría, en definitiva, las anomalías por esceso ó por de­
fecto en el desarrollo de los órganos.

Acaso no fué otro el origen de una opinión, que si 
nn tiempo perteneció á los sabios, llegó á adquirir toda 
fe fuerza de un error popular, esten lido por toda Euro- 
Pa; al dirigir la vista á un animal ó á un feto humano 
monstruoso, la imaginación creia encontrar semejanzas 
de forma entre ciertas parles de aquellos y distintas 
partes de lüversos animales; se creia ver un cordero 
con cola de lobo, v. gr., ó un niño con calieza de per­
ro. El res-iludo de esta falsa interpretación y la teoría 
griega sobre la generación, era el suponer la unión de 
fes especies, y el aceptar como indiscutible que una 
oveji y un lobo habían por su ayuntamiento dado ori­

gen al primero que hemos figurado; y que una cópula 
verificada entre una mujer y un perro era la causa del 
otro inónstruo. Los tribunales entendieron con frecuen­
cia en hechos de este género, y más de una desgraciada 
pago en las hogueras tributo al error público.

El siglo XVIIIfué el lindel período fabuloso de la 
teratología (a); en el siglo pasado se plantearon ya tras­
cendentales problemas de monstruosidades, Y si no lle­
garon á un conocimiento exacto de esta ciencia, funda­
ron los cimientos sobre que habían de trabajar Haller y 
Mekel, y terminarla obra de los G. S. üillaire, padreé 
hijo.

Constituyeron, por decirlo así, el período científico 
de la teratología, en el siglo último, Vinslow y Lemery; 
provocaron estos sabios una animadísima discusión en 
el seno de la Academia de ciencias de París; diez y nue­
ve años apenas bastaron para dilucidar diversas cues­
tiones que suscitaron las monstruosidades, y muy prin­
cipalmente la magna, la que dividió más los pareceres, 
la que dió motivo á memorias, discursos y observaciones 
notabilísimas Era esta la admisión ó no de los gérme^ 
lies originariameute monstruosos.

Había nacido esta idea á fines del siglo xvii; por esta 
teoría pueden intervenir en la fecundación elementos 
normales y elementos anormales; pueden los progenito­
res aportar gérmenes regulares ó gérmenes ya alterados; 
en el primer caso habrá por resultado organismos nor­
males; en el segundo caso nacerán mónstruos.

La idea de la monstruosidad originaria hizo suerte; 
pero le faltaba un campeón de talento: Vinslow desem­
peñó perfectamente este papel. Exigente y audaz en un 
principio, nada concedía; veiacomo única causa aquc5 
lia, y hasta los últimos tiempos no cedió en su intransi­
gencia; al fin, y ante los argumentos de la secta opu es­
ta, limitaba su teoría para casos inespltcables entonces 
de otro modo.

Se hallaba frente á él otro hombre que no ha brilla­
do tanto como Vinslow; pero que á Juzgar por estos de­
bates, no cedía ni en imaginación ni en talento prácti­
co á su adversario.

Lemery se encargó de apoyar ia doctrina positivista, 
que casi nació con él: dejando la senda de las elucubra­
ciones y planteando el problema en el terreno de los 
hechos, so.'tcnia que jamás los gérmenes eran origina­
riamente anormales: veia Lemery un contrasentido en 
Vinslow; veia más, un absurdo en suponer «gérmenes 
monstruosos, directamente creados por el Autor de la 
naturaleza, tan sábia, tan regular y tan constante en 
sus producciones.»

En aquellos largos debates, en que no siempre hi­
cieron el gasto la mayor delicadeza, ni la mejor buena 
fé, fué ganando terreno la teoría de los accidentes , que 
suponía á toda anomalía efecto de alteraciones del ger-

(a) No estamos aun desprovistos de esta clase de errores; continua­
mente se oyen al pueblo bajo mil ridiculeces; aun se mira con horror al 
linio mal conformado y á la que le dá á luz. No hace un año que por Ma­
drid corrió la noticia del nacimiento de un mónslruo mis caprichoso que 
el de Horade; se rodc aba el acoiitecimicnlo de narraciones fabulosas tan 
originales como absurdas, y aun se añadía que la mujer que habla parido 
tan rara criatura liabia sido conducida á la cárcel. El hecho no era cier­
to: no hubo lal moiislruosidad; pero el eco que hizo el cuento imlica 
bien el espíritu uoveles-'o é ignorante del pueblo bajo de la córte.
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men perfectamente formado, provocadas por cansas es- 
tenores.

La idea abstracta de la monstruosidad originaria se 
sostuvo aun por Ilaller, y posteriormente por Meckel, 
llegando á desaparecer—al menos como elucubración— 
en la época de la filosofía naturalista, en los tiempos de 
Serres; dióla, por fin, el golpe de muerte el ilustre Isi­
doro GeoíTroy Saint Ililaire con sus escritos, y muy 
particularmente con la publicación de su obra monu­
mental de Teratología.

La ciencia, en los tiempos que precedieron á esta 
brillante época, careció de hechos; apenas se hablan 
observado los séres teratológicos , apenas se conocían 
algunas clases de monstruos. No es de estrañar que los 
sábios, como el pueblo, no vieran en ellos otra cosa 
que formas caprichosas, combinaciones terroríficas, 
poesía lúgubre y desórden.

Pero cuando la inspección detenida de los mónstruos 
de una misma clase y género puso en evidencia la regu­
laridad constante de lo anómalo; cuando la comparación 
de unas clases con otras demostró la semejanza relativa 
de las anomalías... entonces ya hubo derecho para de­
cir: todo lo que se presenta como monstruoso, horrible 
y desordenado, obedece á un determinado plan orgánico; 
todo sigue un orden constante de anomalía: habia, pues, 
que averiguar la ley de las anomalías.

Una circunstancia fortuita hizo que, al mismo tiempo 
que estas investigaciones, se llevaran á cabo las que 
habian de dar lugar á las inmortales páginas de Serres 
sobre el desarrollo del huevo normal.

La comparación entre los resultados del análisis em­
briológico y teratológico condujo muy luego á un fin 
inesperado: se vió con sorpresa que el huevo que se 
desarrolla normalmente, y el que contiene un móns- 
Iruo, seguían en su evolución siempre y constantemen­
te unas mismas leyes orgánicas; mejor dicho, se vió 
que solo existe una ley de desarrollo para todo el 
mundo orgánico. Esta bellísima generalización consti­
tuye la hov iiidiscuUbl l e y  d e  l \  u n i d a d  o r g á n i c a  d e

LOS SERES.

(.S? concluirá.)

HIDROLOGÍA MEDICA.

RRRVE CONTESTACION AI. SEÑOR DOCTOR DON VICENTE MCNNER

Y VALLS. ( 1 )

El Sr. Hr. D. Vicente Munner y Valls, en su esce- 
lente articulo sobre las aguas minerales de la Garriga 
en particular, y sobre las demás de su clase en gene­
ral, de Cataluña, publicado en el uüm. 74 del Compilador 
Médico, Qo sirvió ñilininar contra nuestra liumilde per­
sonalidad las dos graves acusaciones siguientes;

1. ‘ Que á un agua simplemente salino-teriual nos 
atrevemos á añadirle un epíteto inexacto, arbitrario.

2. * Que atribuimos arbitrariamente también á una

Insertamos p i is lv o s  este ar t icu lo ,  que iliritíió el Sr.  S is t re  al 
C o v p ih u lo r  S U 'd ’co de. B u re e lo n a  rnuteslauiio á otro del Sr. Miiniicr, y 
qtie por no haberse publicado eii esto pe iiódioo, desea aparezca en el 
jiuesti'o. (I.a Uedacciou.)

electricidad, que no existe, la principal virtud do lag 
aguas minerales.

Sentimos vivamente no tener el honor ni el gusto de 
conocer personalmente á tan digno y  distinguido cate­
drático de la Facultad de farmacia; pero estamos segu­
ros de la nobleza y  rectitud de sus intenciones, y  de la 
lealtad y honradez de su carácter.

En esta convicción , esperamos desde luego que re­
cibirá con ilustrada benevolencia nuestra réplica á sug 
cargos, que de ningún modo podemos dejar en silencio.

A la primera acusación responderemo.s, pues, breve 
y  sencillamente, que no es una ficción, ni una idea ¿ 
priori, sino un becho positivo de observación y de es- 
periencia, que las aguas minerales de Caldas de Mom- 
buy, á pesar de su composición saliao-clornrada, no. 
ponen áspera y seca la piel cuando se usan en baños, 
sino que al contrario dejan la epidermis suave, tersa, 
lustrosa, como cubierta de una materia orgánica oleosa 
ó resiniforme líquida, especie de carburo líquido, de fór­
mula indeterminada. Con motivo de la guerra de Africa 
tuvimos Ocasión de observar en las aguas minerales do 
Caldas de Mombuy una eficacia especialísima parala 
curación de los graves traumatismos, y  en particular 
una poderosa virtud vulneraria para toda especie do 
heridas de armas de fuego. La enseñanza de la esp.c- 
riencia nos puso de manifiesto á poste riori, que la mate­
ria orgánica oleosa era neurosténica, era  antiséptica, 
obraba á la manera de las sustancias balsámicas, tan ce­
lebradas por los grandes maestros de la antigüedad, pues 
contenia la putrefacción de los tejidos magullados, dis­
lacerados y cubiertos de pus, y facilitaba con rapidez y 
seguridad la limpieza y  la cicatrización sólida de úlce­
ras antiguas y de heridas estensas y profundas.

Este resultado, nada hipotético, nada arbitrario, nos 
atrevimos á consignarlo en las papeletas para cono­
cimiento y  bien de la humanidad, añadiendo á las aguas 
de Caldas el título de balsámicas, no por la vana eufo­
nía de la palabra, sino para dar á entender que existe 
en ellas un principio oleoso orgánico, cuya acción te­
rapéutica se asemeja á la acción antiséptica, mundiñ- 
cativa y  cicatrizante de las sustancias trementinosas y 
balsámicas.

Y según el Dr. James, tan oportunamente citado y 
encomiado por el Sr. Munner, los resultados de la espe- 
rimentacion clínica deben anteponerse siempre á los 
datos congeturalcs y muchas veces erróneos de la aná­
lisis química; pues á pesar de todos los modernos ade­
lantos de la química analítica, no ha sido aun posible 
descubrir con los reactivos esa incógnita, ese g'uid di- 
vinum que comunica al agua mineral su especificidad 
particular, como comunica á la flor su perfume y al vino 
su aroma.

Respecto al segando punto, debemos manifestar, qn® 
aun cuando los trabajos presentados en 1864 á la Aca­
demia de París por el Sr. Scoutteten no probasen con he­
chos positivos que las aguas minerales naturales desvían 
en diversos grados la aguja de un electrómetro, y qü® 
de consiguiente contienen electricidad libre, esto no 
obstante, no es buena lógica negar absolutamente lo 
que no se vé ó no se encuentra desde luego.

Sabido es que las reacciones químicas verificadas en 
lo interior do las capas geológicas de la tierra; el poder 
termo-eléctrico del calor central del globo; el moví- 
miento y roce continuo de las corrientes acuosas siih' 
terráueas; la diiolucion de las diferentes sustancias sO'
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lubles 6 descomponibles que las aguas subterráneas en­
cuentran en su curso; la grande desigualdad de tem ­
peratura que han de sufrir los estremos 6 electrodos de 
toda masa de agua que asciende desde considerable 
profundidad, y  la evaporación rápida que esperiinentan 
las aguas termales cuando salen á la superficie de la 
tierra y se ponen en contacto con el aire atmosférico, 
son otras tantas causas físicas verdaderas, no hipotéti­
cas, de desequilibrio eléctrico, y por lo tanto de des­
prendimiento de electricidad libro.

Si los electrómetros, los electroseópios, los galvanó­
metros y los multiplicadores inventados hasta el dia no 
tienen la sensibilidad y perfección necesarias para po- 
uer de manifiesto esta electricidad, la Omnipotencia Di­
vina ha sabido construir en el organismo vivo aparatos 
infinitamente más delicados y  sensibles que los inani­
mados é insuficientes instrumentos y aparatos fabrica­
dos y manejados por el hombre, débil y pequeño siem­
pre en todas sus cosas.

Asi como la química analUica no descubre la materia 
fétida é insalubre que existe en el aire de los hospitale.', 
y el nervio olfatorio siente en seguida la impresión des­
agradable del tufo hospitalario, de la misma manera 
el sistema nervioso de los enfermos siente y percibe eu 
las aguas minerales lo que tal vez se oculta á lus ins­
trumentos electroscópicos de otros esperiraentadores 
menos hábiles ó afortunados que el Sr. Scoutteten.

Lo que es indudable é incuestionable es, que los efec­
tos de las aguas minerales naturales sobre el neuro- 
dÍDami.smo central, prueban que su acción es general 
y al mismo tiempo lenta, permanente y profunda. No 
obran con la prontitud pasajera y  superficialidad vaga 
con que impresionan la economía los demás remedios 
comunes, sino que infiuyen de un modo dinámico, pau­
latino y especial, promoviendo un hondo sinérgico es­
fuerzo de reacción febril, repulsiva y critica llamado 

termal y sin cuyo poderoso auxilio son muy difíci­
les, ó tal vez, imposibles de curar ciertos padecimientos 
crónicos diatésicos.

_A toda enfermedad crónica ó inveterada sucede in­
evitablemente un estado caquéctico, cierta energía ó 
l^Dguidez neuro-dinámica central, que viene á ser un 
primer grado de parálisis porpostracion adinámica; esta­
fe de abatimiento que no puede dominarse sin un agen­
te impulsivo de suficiente fuerza electro-motriz para 
Vencer la impotencia inerte del organismo. Y este ageu-

impulsivo ó neuro-dinámico no puede ser otro que la 
electricidad de las aguas minerales, puesto que la 
electricidad produce movimientos orgánicos activos en 
es vejetalos y  en los animales; y jamás un conjunto

milésimos de gramo de sustancias tan inanimadas y
tan inertes por ai mismas como 1-is sales terreas, po­

li nCan tener la fuerza dinámica ó motriz que uecesitc îx 
^  funciones vitales de una organización débil, cansa- 

aniquilada por la indefinida duración de las enfer­
medades crónicas.

Por más que se varíe de mil diversos modos la com- 
nacion de una série de ceros, jamás podrán represen- 
c una cantidad matemática positiva; ni tan siquiera 
na unidad. Por más que se agrupen de mil maneras 
 ̂^tintas unos cuantos milésimos de gramo de sales de 

> de sosa, de magnesia, jamás podrán comunicar á 
á organismo caquéctico ó cacoquímico el menor im- 

P •'O reactivo verdaderatnente neuro-diiiámico ó vital. 
Pur esta razón es un axioma de hidrología médica

eapprimental ó clínica, que la potencia curativa de las 
aguas minerales no está en razón directa del grado de 
mineralizacion de la.s propias aguas, sino que es pro­
porcional á la energía de otra catis.a imponderable, fu­
gaz y  como etérea, que no pueden reconocer ni desig­
nar nuestros medios ordinarios de esploracion; pero que 
impresiona hondamente al cuerpo humano vivo, que es 
sin disputa el mejor y el más delicado do todos los re­
activos.

Y por eso el esclarecido Dr. James repite y adopta 
como divisa aquella conocida y sabia sentencia: «OAywíte, 
ancilla óptima, magistra pessima.'»

F rANCÍSCO S a STIIE y POMmODEZ.

PRENSA MEDICA.
üao  te ra p é u tic o  d e l fosfuro  de zinc.

El Sr. Curie ha observado, como todos los prácticos, 
los numerosos inconvenientes que presentan las pre­
paraciones fosforadas. Estos inconvenientes son tales, 
que constituyen un obstáculo para el uso del fósforo.

El fosfuro de zinc reune las condiciones de un es- 
celente medicamento, y  debe remplazar á todas las 
preparaciones. Este cuerpo es gris, cristalizado, inal­
terable al aire húmedo, de fácil conservación, .va en 
polvo ó en píldoras; pero sin embargo, goza de la 
propiedad de descomponerse en el estómago, dando 
origen al hidrógeno fosforado, que tiene sobre la eco­
nomía una acción idéntica á la del fósforo disuelto en 
el aceite. Hemos ensayado, dice, otros fosfuros que no 
tienen las mismas ventajas.

En efecto, los fosfuros de los metales de la primera 
clase son muy poco establos, mientras que otros, como 
el fosfuro de hierro, presentan una combinación quí­
mica muy íntima, que es inatacable por los líquidos do 
la economía.

El fosfuro de zinc, obra á título de fósforo, porq^ue 
produce en los animales envenenados lus mismas lesio­
nes y fenómenos que él, es decir, alteración de la san­
gre, equimosis y hemorragias de asiento variable, 
congestión del pulmón, parálisis del corazón, altera­
ciones grauulo-grasientas de las células deljhígado y 
de los riñones, etc.

El fosfuro de zinc es fácilmente atacado por los 
ácidos y aun por el láctico, lo cual esplica su des­
composición en el estómago ; se produce entonces una 
salde zinc inofensiva é hidrógeno fosfirado gaseoso.

En nuestros esperimentos en los animales hemos 
encontrado este gás en los intestinos. El fosfuro de 
zinc es también un veneno, cuando so le administra 
en enemas; pero su acción es un poco más lenta; colo­
cado debajo de la piel, no es activo sino después do 
cierto número de dias, evidentemente en cierta fase 
de la supuración.

El fosfuro de zinc, á la dósis de 0,06 mata un co­
nejo de 3 quilogramos; á menor dósis el animal se res­
tablece.

Üüino basta para matar un conejo, 0,007 á 0,008 
de fosfuro disuelto en aceite, resulta que el fosfuro de 
zinc no obra como la cantidad total, sino como la 
mitad del fósforo que contiene químicamente. •

Pin la mismas pr.iporcion en el hombre el fo.sfuro 
de zinc será tóxico á la dósis de 1 gramo á 1 gr. 50, 
sino es vomitado.

¿A qué dósis conviene emplearle en medicina? Es 
evidente que es peligroso é inútil aproximarse á la 
dósis tóxica. Debemos guiarnos por los efectos que 
siente el paciente bajo la influencia do esta sustan­
cia. Con este objeto hemos hecho algunos esperirnento.s 
011 nosotros mismos, para ver á qué dósis podía lle­
garse sin accidente, y he aquí los resultados obtenidos.

Las pílduras de 0 gr., OOS de fosfuro de zinc, que 
representan 0 gr., dO‘J do fósforo teórico y 0 gr., üOl 
de fósforo activo, producen á veces náuseas aliaccas

i
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tan poco marcad s, que las personas no prevenidas de 
antemano, no las han notado. A mayor dósis, son más 
sensibles las náuseas; pero se puede siu inconveniente 
prescribir pildoras de 0 gr., 04 que representan 0 gra­
mos, 01 de fósforo teórico y 0 gr., 005 de fósforo acti­
vo. En ñn, hemos tomado hasta 0 gr. 1 de fósfuro de 
zinc á la vez: el primer día, hemos sentido un poco 
en el estómago, que se ha disipado después de algunas 
horas; el segundo día, con igual dósis, ha sobrevenido 
el vomito después de pesadez de estómago.

En vista de esto, es claro que se pueden tomar 
impuueinenté pildoras de fosfuro de zinc do 0 gr. 008, 
que representan 0 gr., 001 de fósforo activo, y como es 
fácil tomar muchas al dia, se llegará así á admini.s- 
trar 4 ó 5 miligramos de fósforo activo, dósis de la que 
no se pasa generalmente. Proponemos, pues, la fórmu­
la siguiente:

0 gramos 80
-  30
-  90

Fosfuro de zinc en polvo ñno...
Polvo de regaliz.........................  1
Jarabe de goma.........................  0

Para 100 pildoras plateadas.
Estas píldoras pesarán así 0 gr. 03, y contendrán 

cada una 0,002 de fósforo teórico y  0 gr. 001 de fósfo­
ro activo.

PAPELES DE FOSFURO DE ZI!<C.

Fosfuro de zinc en polvo...........  0 gramos 40
Almidón*....................................  5 — 00

Mézclese exactamente para 50 papeles iguales, que 
contienen cada uno, como las píldoras, 0 gr. 001 de fós­
foro activo.

Estos papeles son tomados sin repugnancia por las 
personas que tragan difícilmente las píldoras, los niños 
por ejemplo, Para estos últimos, y para los enfermos 
muy susceptibles, puede empezarse el tratamiento, 
disminuyendo la mitad de la dósis de fosfuro, y escri­
biendo en la fórmula 0 gr. 40, en lugar de 0 gr. 80; 
y respecto de los papeles, 0 gr. 20 en lugar de 0 gr. 40; 
así saldrán píldoras y paquetes que contendrán 0 gr.OOl 
de fosforo teórico y 1 demimiligramo de fósforo activo.

Reflexínoes sobre la adm inistración de loi m edicam entos 
durante la m enstruación; f o r  ol D r . R.tCiBOltSKI.

Es de gran importancia la cuestión de saber cuál 
es la conducta que debo observarse respecto á la ad­
ministración de los medicamentos durante la regla. 
A cada momento puede ser consultado el médico, y es 
preciso que esté preparado á dar una respuesta satis •• 
factoría fundada en sus convicciones. La menor vaci­
lación , la menor apariencia de duda, producirán un 
mal efecto en la enferma, que preferirá comunmente 
abstenerse de, usar medic.amentos, ó ios tomará con 
cierta aprensión, lo cual es siempre una mala condición 
en terapeutica.

La O p in ió n  ()úblic.a se resiento mucho aun de las anti­
guas creencias. Hallándose consiilerada la menstruación 
en la flsií)logía antigua como una función regulado­
ra, destíimda á eliminar lo sni)erabundanto ó lo per­
judicial, se ha creído deber respetarla, y era natural 
que se temiese prescribir inedicaiueutus duraute la re­
gla, y aun el que se suspendiera todo tratamiento. Este 
era el medio al mismo tiempo de respetar los movimien­
tos críticos, porque no hay que olvidar que se atribuía 
entonces generalmente á la menstruación una ¡níluen- 
cia favorable en el curso de las enfermedades.

Tan arraigado está en la opinión este modo de pen­
sar, que las mi.smas enfermas suspenden por sí los tra- 
t-iraicntos cuando aparece la regla.

En otra ocasión se quiere prescribir á una enferma 
una sangría ó una poción cualquiera, porque lo recla­
ma su enfermedad, y no será chocante el que se resista, 
porque debiendo presentarse pronto el flujo menstruo, 
teme impedir su presentación. La esperieiicia nos en­
seña, que los baños templados en el momento de Ja rc¡- 
gln, producen alguims veces csceleiite.-í efectos en cier­
tas !ilterariuiie.s de Ja menstruación; ahora bien, no re- 
c-ordamos haber cueoutr.ido una sola enferma que no 
haya opuesto objeciones á este medio; y aun las he­

mos visto, que á pesar de la mayor confianza en nos­
otros. eran inflexibles en esta cuestión, y  no vacilaban
en desobedecer.  ̂ . v i

Los médicos, por sus falsas ideas fisiológicas sobro la 
menstruación v su papel en patología, han contribuido 
sobre todo á generalizar estas preocupaciones entre el 
público Veamos lo que dice la Observación clínica.

Haremos observar, desde luego, relativamente a la 
sangría, que puede ser practicada impunemente en el 
momento de las reglas; siempre que este bien indicada, 
la menstruación no impedirá que produzca los efectos 
QUft SO esperan• Van Swieteii confies& Que nunca se ha 
detenido por las reglas cuando quería sangrará las en­
fermas v que no tiene por qué arrepentirse.

Sabido es que el profesor Bouillaud trata  todas lâ  
flegmasías agudas con las sangrías repetidas. Habiendo 
visitado su clínica durante muchos años consecutivos, 
hemos visto gran número de enfermas sangradas oü- 
rante las reglas sin ningún mal resultado. Comunraeii- 
te seguía el flujo su curso habitual, y cuando se dismi* 
nuia ó se detenía, no tenia importancia.

Hemos prescrito muchas veces vomitivos y purgan­
tes durante la menstruación sin el menor inconvenien­
te. En general no pensamos en ella, para prescribir un 
medicamento ó practicar una sangría. Pero tratamos 
siempre de tranquilizar completamente a las enfermas 
sobre 6stB punto^ trfttftudo do h&CBrlas corriprBDdcr, y 
aun convenciéndolas, de que el uso de los medios acon­
sejados no tendrá ninguna mala consecuencia.

En nuestra opinión, si alguna vez las sangrías o loa 
medicamentos tomados duraute la regla han tenido 
parte en su perturbación, no puede ser más que de un 
modo indirecto, cuando las enfermas, no estando bieu 
persuadidas, han cumplido la prescripción amedrenta­
das por sus consecuencias.

No son debidas á la acción intempestiva de los me­
dicamentos usados, sino á las condiciones psíquicas, ,v 
particularmente al miedo, las alteraciones que puedeu 
manifestarse en este caso. En esta categoría se encueu- 
tra  el caso citado por Maisonneuve. quien dice haber 
visto una mujer de 40 anos, de un temperamento sau- 
guineo, bien reglada, muy sana, que se volvió epilép­
tica después de una sangría del brazo imprudenteme%ít 
practicada durante eljlujo ménstruo. Basta comparar este 
hecho, único en su género, con el número de sangrías 
hechas impunemente durante las reglas, para que se 
juzgue como nosotros.

Es preciso no perder de vista que las mujeres sou 
más impresionables durante sus reglas. A menos, l'or 
consiguiente, de una urgencia evidente, debe evitarse 
empezar durante estas épocas el uso de los medic-i' 
m'^ntos enérgicos, que tienen una acción pronunciafia 
sobre el sistema nervioso, ni practicar operaciones, eW-

Con mayor razón deben proscribirse los baños fnoSr 
las inyecciones y aun las lociones de agua fría, ,

A causa de la congestión uterina que acompaña a las 
épocas meustmalps, deberá suspenderse todo tratamien­
to local de las afecciones de la matriz en la proxiuó' 
dad de la menstruación, y no seguirle hasta que ha)» 
cesado el flujo. .

En cuanto á los baños templados , no tienen los n 
convenientes que se les atribuyen; no conocemos un solo 
caso de mal efecto; lo que hay que temer es un enm»' 
miento. Con las precauciones debidas, constituyen 
baños templados un escelente medio terapéutico o» 
muchas afecciones uterinas, que dan lugar á la dismO' 
norrea.

PARTE OFICIAL.
. U I L I T 4 R .

Mocirnieiito del personal del cuerpo ocurrido desde la 
ma publicación del Boletín en 7 de Julio de 1868.

REALES ÓRDENES.

7 Julio 1868. Concediendo á D. Cesáreo Fernando  ̂J  
Fernandez de Losada, diputado á córte» y médico 
supernumerario Uel cuerpo, seis meses dg licencia
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Borlasuntos propios en la provincia de Orense y 
(Priisia).

16 id. Id. dos meses de prdroga, con medio sueldo á la 
licencia que disfruta en esta córte por enfermo el Inspec- 
ii>r médico, jefe de Sanidad militar de Valencia, L>. Juan 
Piernas y Ramos.

----- Id. id. de Real licencia por enfermo para los
baños de Busot, al primer ayudante médico D. José Villa- 
nueva y Rizo.

---- !d. id. id., con medio sueldo, para asiinlos pro­
pios en Cádiz y Céuta, al primer ayudante médico D. Vic- 
luriano Roces é Iñigo.

—— Dispofiieudo que el segundo ayudante farmacéu­
tico procedente dei ejército de Filipinas D. Juan CoH y Cii- 
nillera, pase A continuar sus servicios al hospital militar de 
Palma de Mallorca.

17 id. Concediendo al primer ayudante médico del ejér­
cito de Cuba D. José Aguilera y ’Perez, la jubilación que 
1-or clasiRcacion le corresponda con arreglo al empleo, 
“ueldo y años de servicio que tenia al promulgarse la ley 
(le 2 de Julio de 1865.

26 id. Id. el retiro definitivo para Barcelona con el 
sueldo mensual de 140 escudi.>s 400 milésimas, al subins­
pector médico de segunda clase Ü. José Selva y Vidal.

---- Id- por resolución de 29 de Junio último á don
•Andrés Girona y Valverdú, médico mayor de! cuerpo, el 
retiro definitivo para Mallorca.

—  Id. id. id. á D. Angel Gómez de Foncea, farma­
céutico mayor del cnerpo , el reliro definitivo para esta 
córte.

-----Id. id. id. á n. Máximo Alcon y Pechuan , ins­
pector farmacéutico del cuerpo, el retiro defioilivo para 
esta edne.

— Id. á D. Manuel Ricoy y Conde, subispector mé­
dico de primera clase supernumerario y segundo efectivo, 
e! retiro para la Isla de Cuba con los 90 centésimos del 
sueldo de su empico efectivo.

—— Id. el retiro definitivo para Tarragona al médico 
mayor D. Mariano Andreu y Marlorell.

—  Id la licencia absoluta á D. Pedro Trapero y 
González, practicante de! hospital militar de Ceuta.

27 id. Disponiendo que el primer ayudante farmacéuti­
co de CiibaD. José Rodríguez Putrio, pase á continuar sus 
servicios a) hospital militar de Figueras.

l.° Agosto. Concediendo dos meses He licencia por en­
fermo para Gayangos y Ledesma, al segundo ayudante mé­
dico D. Isidro Griega y Alcalde.

-----Id., reliro al practicante del hospital militar de
Melilla D. José de Pedro Casas y Luque.

lo id. Id., dos meses de licenria por enfermo para Vi- 
chy (Francia), al médico mayor del hospilal militar de San- 
loña D. Vicente Hernández y Cortado.

-----Id., un raes de licencia por enfermo para Caldas
de Mombuy (Cataluña), al médico mayor del hospilal militar 
de Palma D. Francisco Lasida y Puente.

-----Id. cuatro meses de licencia por enfermo para
Paniicosa, al primer ayudante médico, de reemplazo en 
Madrid, I). Gregorio Diieñahé Ibarrota.

- —  Id. dos meses de licencia para asunto.; propios 
en Barcelona y la Biaba!, al médico mayor del hospital mi­
litar de Valencia b. José Prasl y Hoquer.

-----Id. al segundo ayudante farmacéutico D. Manuel
Guerrero y Montes, dos meses de prdroga á, la Real Ucen­
cia que se halla disfrutando.

-----Destinando á continuar sus servicios en el ejér­
cito de Cuna, eti su misma clase, ai médico mayor del hos­
pital miliiar de Pamplona D. Vito Hernández y Gorr.cz.

-----Id. con el empleo de primer ayudante médico de
Ultramar al ejército de Puerto-Rico, al segundo ayudante 

segundo batallón del regimiento infantería oe Asturias 
U. Miguel Mariti y Yébenes.

I !

r e a l  a c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  MADRID.

Sesión literaria del 23 de Abril de 1868.
Leída y  aprobada el acta déla sesión anterior, se dió 

Cüoiitii de haberse recibido
Discurso de viauguracion de la real Academia de medi­

cina de Valencia en el ¡ircsnue añOj dos ejeinplsre?.

DiscW''^c leído en la Uaicersiáad central ;yor D. J'cltx 
García Caballero, al recibir la investidura de doctor, diez 
y ocho ejemplares.

Seguidamente se continuó la discusión sóbrela al­
buminuria, y el Sr. Skco Balikib, rectificando, dijo: quo 
el Sr. San Martin habia incurrido en varias equivoca­
ciones, sin duda por no liaber estado presente, cuando 
pronunció su discurso.

Añadió que por su parte habia sido el que menos 
habia teorizatio en esta discusión, que el Sr. San Mar 
tin se habia estetidido más en la parte teórica; que de 
los ocho casos citados al final de su discurso, cinco 
habían sido de albuminuria aguda, y entre los dos cró­
nicos, uno terminó por la muerte; que. además, el señor 
Seco habia.aludido á tres casos de albuminuria no en­
teramente crónica, pero tampoco aguda, y que se cu­
raron. En cuanto á Ja frecuencia de la enfermedad, admi­
tió que es, en efecto, bastante rara y que no se le podía 
haber escapado ningún albuminúrico en los 23 años que 
hace conoce esta enfermedad, porque siempre ha cui­
dado de adquirir los datos necesarios en cuantas hidro­
pesías se le han presentado. Insistió en Ja lesión renal 
que habia comprobado en las autópsias practicadas. 
Combatió la opinión del Sr. San Martin de no Si-r nece­
saria la lesión del riñon en la albuminuria, fundándose 
en que las membranas morbosas exhalan esceso de se­
rosidad sin alterarse; porque esta exhalación < s función 
normal de las serosas y no t)e los riñones. Recordó lo 
que habia manifestado en su discurso sobre la existen­
cia de la albúmina en la sangre de los que la arrojan 
con la orina. Añadió algunas observaciones acerca de 
este punto, sosteniendo que la albuminuria e s , por el 
contrario, la que produce la pérdida de la albúmina de 
la sangre, y esta las hidropesías,

Kn cuanto á los alcalinos repitió también lo espuesto 
anteriormente, de que solo pueden contribuir á la cura- 
ciuii combatiendo el infarto de los rinones. Concluyó 
diciendo que la curación de la albuminuria crónica era 
tan difícil como fácil la de la agudo.

Espresó (Uispucs quo el Sr. Quintana liabia incurrido 
en uu errur al sostener que podía conocer la albuminu­
ria sin haberla observado; que es necesario en medici­
na consultar ante todo los sentidos, y que, en fin, la 
anatomía patológica y Ja química eran indispensables 
para el estudio ue las enfermedades.

Replicó al Sr. Mendez Alvaro , que habia atribuido á 
su discurso un sabor orgauicista, que si bien .>o es en 
efecto S. tí , también os vitalista, por cuanto pabe que 
con las propiedades de la materia en general no puede 
realizarse la vida.

Respecto de si ha sido ó no útil esta discusión, dijo, 
que todo lo práctico que aquí se ha dicho es útil, y 
si algo ha sido in ú til, habrá sido lo que se ha teo­
rizado.

El Sr. Cehvera dijo: que se levantaba á defender pro­
fundas convii cjones maltratacas aquí con poca cordu­
ra; que parecía que se nos quería hacer retroceder á la 
Edad media, en que se pasaba d  tiempo discutiimlo so­
bre las sustancias y los accidentes. Que el tír. San 
Martin había i>rcsentadü á la Academia un asunto de 
la mayor iiupor^ai.cia y se le habia c«/nvcrtidu , sin ra­
zón, en cuestión de i»rincipiüs fundamentales, que no 
eran dei caso. Añadió que no le asustaba el estigma de 
materialista en medícitia, porijuc lo han sido muchos y 
m..y t sclarecidos ingenios en los siglos jjasailo.s y eu el 
presente, y sostuvo quo no debía maltratarse ui.a ban­
dera que se defiende con convicción, mientras no se 
demuestre perentoriamente su falsedad.

Advirtió que la razón humana es limitada y no debe 
ser arrogante ni querer C'-piicariO todo, como hace el 
tír. Quintana; que las ciencias naturales ro tienen más 

: criterio que la observación y la esperímentacioii; deben 
; ser realistas en el verdadero sentido de la palabra; y que 
' la síntesis no dá ningún hecho concreto, 
i Dijo, á jiropósitü de los fenómenos vitales, que no 

son fenómenos químicos; y que la fisiología debe cono­
cer el fenómeno final que esplica los hechos.

De Ja fuella vital manifestó que hay varias opinio­
nes en el seno de la Academia; una análoga á la escuela 
de Montpellier, otra á lo Chauífard y  otra procedentfl 
de la filosofía alemana,
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¿Qué ts, empero, dijo, este principio vital? ¿T̂ s acaso 

divisible? Eí-túdiense. sin embargo, los pólipos ¡ie agua 
dulce y los ingertos de estrcinidades en vertebrados, y 
nos veremos perplejos respecto de este punto.

Pasando al estudio de la albuminuria, se ocupó en los 
caracteres de la albúmina, en los tejidos y  elementos 
orgáuicos donde se encuentra, su origen y trasformacio­
nes. Añadió que se descompone en el acto mismo de la 
digestión; se ocupó eu los esperimentos que acreditan 
cuándo y cómo es la albúmina asimilable y cuándo es 
segregada por los riñones. Citó los hechos que prueban 
que los anímale.' no se nutren con gelatina. Dijo que la 
nutrición es un acto completamente químico.

Trató del modo y las circuustancias eu que se pre­
senta la albuminuria ; sostuvo que irritad^ el riñon de 
un animal de cualquier modo que sea, se segrega en 
seguida albúmina, que cortando é irritando los fílamen- 
tos del gr»n simpático que van al riñon , se filtra tam­
bién albúmina.

Citó otros hechos que prueban que puede la albúmi­
na filtrar?e en el riñon por otras causas distintas, como 
la ingestión en el estómago de claras de huevos bati • 
dos, la inyección de agua en la sangre, las lesijnes del 
sistema nervioso, la eclámpsia, la picadura del suelo del 
cuarto ventrículo.

Dijo que cuando falta la infiuencia del sistema ner­
vioso, se congestiona el riñon y hay trasudación de al­
búmina.

Recordó que la sangre que sale del riñon es rutilan­
te y no contiene fibrina; que las supresiones del sudor 
y de la traspiración cutánea influyen en ocasiones para 
producir la albuminuria.

Citó el hecho de asfixiarse un caballo á quien so cu­
bra de barniz impermeable, y de salvarse con solo rom­
per este barniz eu una pequeña estension.

Y llegado á este punto de su discurso, hubo de sus­
penderle por ser pasadas las horas de reglamento, y se 
levantó la sesión.

El secretario ferpétiho, Matías Nieto Serrano.

MOSTE-PIO FACULTATIVO.
s e c r e t a r í a  o e n e r a l .

Án'ancios de pensión.
D. Alejo Escribano y Peñas, profesor de cirugía, re­

sidente en Hita, solícita la pensión de jubilación.
Doña Cesárea Moutaiier y García, viuda del sócio don 

Anselmo Liaues, solicita pensión de viudedad.
Lo que se publica á fin de que si algún sócio tiene 

que esponer alguna circunstancia que convenga tener 
presente, se sirva manifestarlo reservadamente y por
escrito á esta Secretaria general, calle de Sevilla, n ú ­
mero 14, cuarto principal.

Madrid 11 de Agosto de 1868.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaüa. (3)

VARIEDADES.
ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE SETIEMERE.

Como una prueba de lo escelente de la estación en 
que vamos á entrar, sie mpre se ha dicho, que el mejor 
tiempo para vivir eu e s ta  córte es el mes de Setiembre, 
por lo agradable de su temperatura; sin embargo, en la 
primera quincena suele haber dias de calor, que no se­
rán por Cierto flojos en el presente, si continúa la se­
quedad que hasta ahora ha reinado; con todo, en los 
quince últimos, los cambios atmosféricos son frecuentes, 
sobreviniendo fuertes nublados y cerrazones, que se 
d eshacen en frecuentes y abundantes chubascos, acom- 
p añados á veets de violentas tempestades. Baja la tem­
peratura, como es cor,si»ruientp, y  así bien que Is pre­

sión barométrica., principian á soplar vientos más 6 
menos duros y  huracanados del 3.* y  4.* cuadrantes, 
propios del equinoccio, formando lo que los marinos 
llaman ramalazos del cordonazo de San Francisco, tan 
temibles en la mar por las borrascas que acostumbrau 
levantar.

No es, pues, de estrañar, en vista de lo espucsto, que 
la desigualdad en los fenómenos meteorológicos y at­
mosféricos que reinau eu Setiembre, y el cambio gene­
ral que toda la naturaleza sufre, influya de una manera 
notable y  perjudicial en la salud pública, alterando el 
ejercicio regular de las funciones de la vida, y dando 
origen y pábulo á distintas dolencias. Debido á esto 
(cambios atmosféricos, rápidos y  frecuentes), á los es­
ees os de la alimentación, abusos de las bebidas, y á otras 
causas diversas eu que no se hace reparo, es muy común 
advertirse en este m esgrau número de afecciones, do 
las qué se presentaron á últimos de Agosto, pero más 
numerosas y complicadas; entre otras, las calenturas 
remitentes gástricas y biliosas,y las fiebres intermi­
tentes de toda clase de tipos, que sino se las vence ra­
dicalmente con los medios apropiados, se prolongan por 
todo el invierno y comprometen tarde ó temprano la 
vida de los enfermos, por las lesiones profundas que eu 
las visceras del vientre suelen desarrollarse. No son ra­
ras las irritaciones de las vías digestivas, que se preseu- 
tan bajo la forma de simples diarreas, de disenterías ó 
de cólicos más o menos violentos. Menudean los casos 
de dolores nerviosos y  reumáticos, de erisipelas, de an­
ginas y de viruelas. Por último, aunque rara vez, tam­
bién suele observarse alguna que otra pleuro -neumonía 
de las que Stoll caracterizó con el nombre de biliosas.

Siempre es por lo regular mayor el número de las 
defunciones que hay en Setiembre, que las de los au- 
teriores meses del estío: pues pocos habrá que ignorcu 
que á la salida y caída de la hoja, son las dos épocas del 
año en que son más frecuentes aquellas, especialmente 
en los que padecen crónicamente de los pulmones, del 
corazón, grandes vasos, hígado y tubo digestivo.

No debemos olvidar que eu Setiembre es cuando la3 
enfermedades cambian esencialmente de carácter, por 
el predominio que adquieren los órganos abdominales, 
con preferencia á los torácicos, según ya lo tienen con­
signado todos los más hábiles observadores, desde Hipó­
crates hasta nuestros días. Este predominio, ya se llame 
bilioso ó hepático, exige en los tratamientos de las en­
fermedades modificacione.s importantes , que solo ai 
práctico es dable poder apreciar.

Ultimamente, eu cuanto á las reglas higiénicas que 
debemos observar, nos referimos á lo que hemos con­
signado en nuestros anteriores almanaques.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid,—El temporal reinante eu este 

septenario ha sido tan revuelto como los vientos que 
soplaron, que asi fueron del primer cuadrante, y por io 
tanto frescos, como del opuesto, que por lo regular suu 
cálidos. Esto hizo que en la escala termometrica se 
notasen diferencias de 18‘, y en la barométrica ue 2 y ¡i 
líuc as. La atmósfera estuvo despejada, sin que dejara de 
presentarse algunas veces anubarrada, con celajes, rá­
fagas y como tempestuosa.

Como era consiguiente, las enfermedades predomi' 
n antes guardaron cierta armonía con los variables fenó­
menos atmosféricos. Es, como únicamente puede com­
prenderse el que haya habido en un mes de AgosW

b:
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bastantes afecciones de carár.ter catarral, como cori­
zas, oftalmías, ronqueras, catarros de varias espe­
cies, pleuresías, y  hasta verdaderas neumonías, algu­
nas de las cuales venían complicadas también con el 
'elemento bilioso. Además de estas dolencias, se nota- 
ron no pocas calenturas gástricas y biliosas, atáxicasy 
tifoideas, aumentándose también las fiebres intermiten 
tes, las anginas y las erisipelas. Por lo regular, en to­
das las enfermedades antedichas produgeron escelen- 
tes efectos los sudoríficos, las bebidas atemperantes y 
demulcentes, las medicaciones antiflogística y revulsi­
va en ciertos casos, así como en las calenturas de tipo 
periódico la quina y sus preparados.

Ultimamente, lo variable de la estación ha hecho que 
las defunciones de los enfermos crónicos hayan sido en 
mayor nümero.

Opúsculo recomendable.—Con el titulo do ílig'ene popular 
o Código de la salud, Ü) acaba do publicar el seTior 
J). J. Montes y  Verde-Soto, una obra que ha sido de­
clarada de testo para las escuelas do primora enseñan­
za. Cuando son tan raros en nuestro idioma los libros 
ue esta especie, no dudamos en decir que su autor el 
Hr. Montes ha hecho al publicarle un señalado servicio 
û su país, por lo que le damos el más completo para-

Apertura de la Oniversidad central.—El jueves I.“ de Octu­
bre se celebrará la solemne apertura del curso, on la cual 
pronunciará la oración inaugural el doctor D. Francisco 
bonzalez y Fernandez, catedrático de la Facultad de 
nlosofía y letras; las lecciones principiarán el dia 3 del 
mismo mes.

Colegio de farmacéuticos de Madrid —El 21 del actual cele­
bro este Colegio ej aniversario 131.* de su instalación. 
W secre^rio de la corporación, D. Joaquin Olmedi- 
Jla y Puig, leyó una breve reseña de los asuntos más 
importantes que han ocupado al Colegio desde el ani­
versario anterior, y acto continuo el individuo de nú­
mero, D. Juan Gualbcrto Talegon, dió lectura de la bio­
grafía del distinguido farmacéutico D. iiamon Ruiz 
Gómez, cuyo nombre se inscribirá en la sala de se­
siones. Finalmente, se procedió al sorteo del premio 
concedido á los alumnos practicantes de farmacia que 
reunían las condiciones prescritas.

Mineros moniificados,—En Monseau-les-mines, se han en­
contrado recientemente los cadáveres de seis mineros 
que habían quedado sepultados en ellas de resultas de 
úna eaplosion en 1^5. Los cuerpos estaban muy bien 
conservados; su piel apergaminada; coiiscrvabau sus 
relojes y cucliillos, y  uuo de ellos tenia una botella en 
su mano crispada.

necrología.—Han fallecidq.gecicuteinentc el Sr. Bou- 
ner de.Pertlics, tan conocido por sus investigaciones 

paleontológicas, él célelire oculista W. Ma-’lanicie, do 
Glasgow, y el tír. Middeidorpff, de Breslau. Este último 
00 tenia más que 44 años.

Honstrnosidad.—En los Estados Unidos ha nacido una 
mnu con cuatro cstreiníclades inferiores, dos de ellas 
imperfectas, dos vaginas, aos uretras y  dos rectos. Es 
un caso algo analügo al del sugeto que hemos vist) en 
^aurid con dos miembros viriles, provistos de sus cor- 
espondientes uretras, y que entraban en erección si­

multáneamente.
Espnlsion de pelos por la uretra.—Ei Sr. Broca ha comimica- 

QOa la socieaad de cirugía de París el caso de un hn¡n- 
l̂ re, que después de espulsar pelos por la uretra, arrojó 
unos cálculos, dentro de loa cuales había restos de te- 
Jmo cartilaginoso y óseo; deaiostramlo que se trataba 
Qe una mpnstruosídad fetal por inclusión. Esto hecho 
^ebe modificar la teoría de Rayer sobre la espulsioii do 
pelos por la uretra, reducida á suponer que procedían 
“O tres orígeues: l .“, su introducción en Jas vías urina- 
nas de fuera á dentro; 2.", su producción por la membra -

mucosa de los ríñones, de la uretra ó do la vejiga 
driquiasisj; y 3.“, un quiste fetal en las mujeres, de re-

. (!) Se venüe en Madrid á 3 rs. en rústica y i  t u .  en pasta en las ii- 
Mom* t>Í ''dijyei'de, Carretas, mim. 4; Hernando, Arenal, miiu. ü ;  
íniirip 1 á iguales precios, en las

saltas de una gestación suspendida durante su curso. 
Es visto, que otro origen y acaso el más frecuente, es 
como queda dicho una monstruosidad por inclusión.

Montes-pios facultativos.—Bajo el nombre de Banca múlua, 
se trata de establecer uuo en Italia para socorro de los 
médicos necesitados. Con igual objeto funciona hace 
tiempo en Francia la caja de pensiones de la Asociación 
general de los médicos. Pero ninguna do estas institu­
ciones nos parece á la verdad tan sólidamente estable­
cida, ni tan bien asegurada, come nuestro Monte-pio 
facultativo. Unica sociedad capaz do inspirar confianza 
desde que tan prematuramente se han arruinado tantas 
do las llamadas de crédito, tan pródigas en grandes 
promesas, _bien_ merecía que niugun profesor español 
dejara do inscribirse en ella. Apenas se conciben la im­
previsión y Ja apatía que mantienen alejados de tan be­
néfica y consoladora institución á buen número de per­
sonas, que pudieran y debieran utilizar sus ventajas. 
Verdad es que impoue por de pronto un pequeño sacri­
ficio; pero también lo es, que asegura para el porvenir 
los más indispensables medios de subsistencia para los 
meJlcos y sus familias.
_ Aun alfilerazo.—La Aspiración médica <lice que temería 
incurrir eu Ja ruta de orgullosa, si discutiera detenida­
mente la doctrina espuesta en el articulo de iíl s ig l o , 
que lleva este epígrafe: El catolicismo y la ciencia-, y sin 
embargo, no teme juzgar ej¡ cácedra, y  en cuatro pala­
bras, Jo mismo que no quiere discutir. Tampoco acepta­
rá iíl SIGLO jamás discusiones planteadas eu forma agre­
siva y sin la templanza y buenas maneras que se requie­
ren para llegar á un buen fin.

Categoría.-Se han animoiado como vacantes una do 
termino eu la Fa<“ultad de medicina, por jubilación del 
señor marqués de Toca, y dos de ascenso en la Facul­
tad de farmacia, por haber pasado á ¡as de término los 
señores del Amo y  Alerany.

Fiesta de Laennec.-Brillante ha estado, según refieren 
los periódicos franceses, la fiesta celebrada para la 
inauguración de la estatua de Laennec cu Quimper, 
pueblo natal dcl ilustre inventor de la auscultación. La 
asistencia fué variada y numerosa; los elementos oficial 
médico y  popular se hallaron dignamente representa­
dos, y el acto correspondió a lo que exige hi memoria 
de una de las glorias más legítimas de la medicina 
francesa.

Buena Memoria biográfica.—El Colegio de farmacéuticos de 
Madrid ha tenido Ja atención do enviarnos im ejemplar 
de la biografía de D. Ramón Ruiz y  Gómez , escrita con 
acuerdo del referido Colegio, por i). Juan GmiJberto 
Talegon. Hijo el tír. Ruiz de una de las notabilidades 
que más lustre y honor han dado á iu botánica esiiauo- 
la, el c>r. D. Hipólito , autor en unioii con el tír. i^ibon 
dé la célebre y ya escasísima Flora Peruoiana etChilensis, 
fué autor de varias obras, traductor de no poca.i lii,;ra- 
rias y cieutiücas y unti^mo colaborador de nuestro Bo~ 
letin de ‘Medicina, Cirugía y Farmacia , eu donde publicó 
mucliüs artículos profesionales y cioutiíico-famiacéuti- 
cüs. Celoso y perseverante en las tareas literarias, su­
mamente modesto y caritativo, consecuente on sus 
ideas y principios, su perdida ha sido muy sensible para 
la farmacia , que tenia en el uno de sus mas preciaros 
hijos, para la sociedad, cu beneficio do la cual invertió 
los in joros años de su vida, y para cuantos temamos ei 
honor de contarnos entro sus antiguos amigos.

_ colera.-Tenemos á la vista los estados de la salud 
publica y de la mortalidad en Inglaterra durante la 
segunda semana de Agosto. El tipo medio de la morta­
lidad es de por i.üUL), do cuyo número el 7 -lor 1.0.¡O 
pertenecen á lo que llaiiiau diarrea colérica. En Lón- 
üres las muertes producidas por esta enfermedad ha­
bían bajado; j;ero en cambio subieron en muchas ciu­
dades ue la Gran-13retaña, donde el número total de 
fallecimientos coléricos fué do 770. La ciudad má.s 
castigada ha sido Manchester. tíiu embargo, Jas ú l­
timas noticias son más tranquilizadoras, pues apenas 
se presentan casos de diarrea colérica. — En Casa 
Blanca (Marruecos) había desapareeído por completo 
el mal, habiéndose cantado en ia capilla catóüca un 
lülemne Te Deum. Ahora donde parece que hacv
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más estragos, es en la capital de dicho imperio. Se dice 
que se ha hallado un escelente específico contra el có­
lera en una planta que se cria en la Arabia, y que se 
conoce con el nombre de Gatr. La verdad en su lugar.

Preocupación vencida —Los periódicos franceses dan cuen­
ta  del decreto que dá entrada en el Senado al Sr. Nela- 
ton. No es esta la vez primera que ias puertas del Luxem- 
burgo se abren á las eminencias del saber; pero si la en 
que la medicina, no solamente esper-ulativa y científica 
sino activa, y pudiéramos decir afortunadamente acti­
va, penetra en aquella Asamblea; y seguramente bajo el 
régimen actual francés, no se propondrá al Sr. Nelaton 
que opte entre la senaduría y el ejercicio de su pro­
fesión.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
—Los que preleadan la plaza de médico titular del pueblo de Bercero, 

provincia de Valladclid, que pava dar cumplimiento al nuevo aneglo de 
partidos médicos se halla vacante, tengau presente que el lacultaüvo que 
la viene desempeñando, tiene hecho contrato por dos añis con lodo el 
vecindari', y se anuncia solo con el objeto de Henar las foimalidades que 
la ley de Sanidad y Reglamento vigente previenen.

_Los profesores que pietendau las plazas de titulares de Barbastio
que se van á anunciar vacantes, tengan presente que solo se anuncian 
para cubrir las formalidades del Reglamento de 11 de Marzo último, y 
que los que las vienen desempeñando hace muchos años y siguen con el 
carácter de interinos, piensan continuar en ellas por tener contratados los 
vecinos acomodados.

VACAETES.
—I.a denidd/co-cíVu^ízní» de clase de las villas de Baños de Ebro

y Villabuena, en la Rioja Alavesa, distante una de otra media legua esca- 
k ,  de buen camino; siendo la residencia del médico en Baños de Ebro, 
en donde ejercerá la medicina y cirugía; y en Villabuena por ahora solo 
la medicina; ambas villas componen el vecindario, la de Baños 109, y la 
de Villabuena Otí, su dotación lO.OUO rs. anuales. Los aspirantes diri­
girán las solicitudes en término de un mes ai ayuntainieulo de Baños de 
Ebro. Agosto 13 de 1868.—El regidor en funciones de alcalde, Fruc­
tuoso Miirtinez. (1^8)

—La de ¡nédico-ciniJ.:tiv titular de Madrigal de las Torres (Avila); 
su dotación anual es la de 760 escudos, pagados por trimestres vmeidos, 
del presupuesto municipal, en conformidad con loque dispone el real 
decreto de partidos médicos, publicado en 11 de Marzo del piescnte año.

La asistencia de los vecinos no pobres se hará por contrato particu­
lar con el profesor agraciado, cuya dotación por uno y otro concepto será 
la de 1.400 á 1.600 escudos.

En la misma villa hay un liospital que paga su asistencia al titular 
por separado, y un convento de religiosas que lo hace á aquel con quien 
particularmente contrata.

Las solicitudes documentadas se dirigirán en el término de 20 dias, 
contados desde la publicación de este anuncioeula Gaceta de Madrid., 
al (iresideute del ayuntamiento. Madrigal 25 de Agosto de 1868.—El 
alcalde presidente, Agustín de Mela.—Por acuerdo del ayuntamiento, el 
secretaiio, Santiago MaiTiu. (129)

—La de medico-cirujano de Torre Bennosa, provincia du Zaragoza; 
con la dotación de 1 .OUU escudos. Las solicitudes basta el 8 de Setiembre. 
—La de médicu-drujuuo de Corulla i-Navarraj, cou 400. Las soJiciludes 
hasta el lOde Setiembre.-Las de y farmacéutico ae
Ayna (Huesca), con 500 y ICO. Las solicitudes hasta el 10 di Setiembre. 
—La de médico-cirujano de Cortdazor (lluelva), con 40U- Las soiicitu 
des hasta el 19 de Setiembre.—La de médico-cirujano de Riello (Leen), 
con 500. Las solicitudes hasta el 10 ue Setiembre.—La de inédicu-ciru- 
janu de Rota (Cádij), con ú30. Las solicitudes hasta el 10 de Setiembre. 
—La de médico-cirt-janc de Rosal de Cristina (Hudva), con 500. Las 
solicitudes hasta e l l o  de Setiembre.—1.a de medico-cirujano de Mora 
de Rubielos ^Teruel), con 400 Las solicitudes hasta el 12 de Setiembre 
—Las de médico y cirujano de Almunia (Zaragoza), con 630 para en­
trambos. Las solicftudeshasta el 10 de Setiembre.-Las Ue médico y ci­
rujano de Carpió de Tajo (Toledo), con 430 para los dos. Las solicitudes 
hasta el l á  de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Tobed (Zaragoza), con 500 escudos. Las 
solicitudes hasta el 4 de Setiembre.—La de médico-cirujano de Becerril 
de Campos (1‘alencia), con 600. Las solicitudes hasta el 4 de Setiem­
bre.—La de médico-cirujano de Fresneda (Teruel), con 500. Las solici­
tudes hasta el 4 de Setiembre.—Las de médico-cirujano y farmacéutico 
de Fortanete (Córdoba), cou 500 la l . “ y 120 la 2.“ Las solicitudes hasta 
el 4 de Setiembre.—La de médico-cirujano de Vera (Savarra), con 400. 
Las solicitudes hasta el 4 de Setiembre—La de m^t/ico-círajarrí» de Lu­
pia y Sondica (Bilbao), con 300. Las solicitudes hasta el 4 de Setiembre. 
—Las de médico-cirujano y farmacéutico de Viveros (Albacete), 
cou 400 la 1.^ y 120 la 2.^. Las solicitudes hasta el 6 de Setiembre.— 
En la provincia de Toledo, las demédico-cirujano de Quintanar de la Or- 

coil 430) dos eu Villacañas, ron 470 cada una; de Almouacid,

con 400; de Cebolla, 543; de Seseña, cou 500; Ue Puebla de D. Fadri- 
que, con 400; de Villaminaya, con 5ÜU; de Velada, con 500; de M:im- 
broca de médico-cirujano y farmacéutico, con 500 y 120; de Escalona, 
con 300; cié Navalcan, cou 400; de Campillo de la Jara, con5üü;de 
Villarreal ó Ciruelos, con 500; y. la de Real de San Vicente, con 300. Las 
solicitudes en el término de 20 días.—Las do'idQmédico-cirujano de Uer- 
langa (Badajoz), con 4UU cada una. Las solicitudes hasta el l7 de Setiem­
bre.—Las de médico, cirujano y farmacéutico de La PueBla de Hi- 
jar (Teruel), cou 400 para los dos primeros, y 160 para el segundo. Las 
solicitudes hasta el 18 de Setiembre.—Las de médico-cirujano y farma­
céutico de Linares y un anejo (Teruel;, con 400 y 100. Las soticitudes 
hasta ei 18 de Setiembre.

—Las de médico cirujano y farmacéutico de Sierra de Yeguas (Má­
laga;, dolada la primera conbUU escudos, y con 160 la segunda. Las so­
licitudes hasta el 10 de Setiembre.—Las dos de médico-cirujano de 
Dueñas (Paleucia), con 4uü cada una. Las solicitudes basta el 10 de Se­
tiembre.—La de médico cirujano de Aguas (Alicante), cou 500. Las so­
licitudes hasta el 14 de Setiembre.—Las de médico y cirujano de Alba- 
lera (Alicante;, con 300 pai a entrambos. Las suiieitudes hasta el 24 de 
Setiembre. — La de médico-cirujano de San Fulgencio (Alicante), 
con 300. Las solicitudes hasta el 24 de Setiembre.—La de médico-ciru­
jano de Benfeni (Alicante), con 500. Las solicitudes hasta el 14 de Se- 
liembie.—La de médico-cirujano de Sella (Alicante), con 400. Las soli­
citudes hasta el 14 de Setiembre.—La de médico-cit ajano de Cox (Ali- 
cantej, con 520. Las solicitudes hasta el 24 de Setiembre.—La de médi­
co-cirujano d$ Zumaya (Vizcaya), con 300. Las solicitudes hasta el 14 
de Setiembre.—La de médico-cirujano de Bigastro (Alicante), cou 400. 
Las solicitudes basta el 13 de Seciembre.—La de médico-cirujano de 
Benijama (Alicante), con 500. Las solicitudes hasta el 13 de Setiembre. 
—Lus de médico y cirujano deTibi (Alicante), con 600 para entrambos. 
Las solicitudes hasta el 13 de Setiembre.

—Las dos de médico-cirujeno de Uuercalobera (Almería), con 400 es­
cudos cada una. Las solicitudes hasta el día 23 de Setiembre.—La de 
médico-cirujano Laujar (Almería), con 400. Las solicitudes hasU 
el 25de Setiembre.—Las de médico-cirujano y sauyrudor deTuris (Va­
lencia;, con 520 la primera y 80 la segunda. Las solicitudes hasta eí 
de Setiembre.—Las de mCaico-cirujuno y farmacéutico de Calatoiao 
(Zaragoza), con SCO y 120 respectivamente. Las solicitudes hasta ellá 
de Setiembre.—Lúa ue las ti es de médico-cirujano de Pozoblanco (Lót' 
doba), con 300. Las solicitudes basta el 12 de Setiembre.

ASDNCIOS.
C E N T R O  D E NEGOCIOS.

BAJO LA DIRECCION DE D. CANDIDO PEREZ.
Toledo, 2 8 , p rincipal.

Se ocupará este Centro, entre otros asuntos, de realizar en la Univer­
sidad central las matriculas para Jos alumnos que estén estudiando ¿ 
puedan estudiar privadamente, y para abonar el 2.° plazo , encargándose 
de la remisión de los libros de testo (manUaudo el importe de ellos), pof 
la módica cantidad de 30 rs, que este centro percibirá por ambos con­
ceptos.

TRATADO
DE

UEDICINA Y CIRUGIA LEGAL TEORICA Y PRACTICA.
Seguido de un Compendio de Toxicologia, por el Dr. D. Pedro Majii 

catedrático de término en la Universidad central, encargado de la asif- 
natura de Medicina legal j Toxicologia, eic. Obra de testo premiada pal 
el gobierno, oido el Consejo de Instrucción pública. Cuarta edición, cor­
regida, reformada, puesta al nivel de ios conocimientos más moderno» í 
arreglada á la legislación vigente. Madrid, 1867. l ie s  magniticos tou^ 
en 8." mayor, divididos en cinco partes. Precio: 160 rs. eu Madrid y 1'® 
en provincias, franco de porte jior el correo.

A d v e r t e n c i a . Para facilitar la adquicision de tan importante obraj 
hacerla accesible á todas las fortunas, se abre una suscricion permani*; 
te, y podrá recibirse un tomo ó parte del mismo cada mes, desde el oH 
en que se haga el pedido, con las condiciones siguientes: todo suscriW 
adeimás del precio del lomo I.'', abonará 20 rs. a cuenla del louioO'- 
segunda parle; de modo que al recibir la última parle, solo tendrá á®* 
abonar 10 rs. el suscritor de Madrid y 13 el de provincias. ^

PiiECiü. En Madrid, el tomo 1."; 40 rs. en provincias 46 id.—El 
lomo, l.'* parle, 50 rs. en Madrid, 55 en provincias.—El 2.“ lomo, 
parle, 50 id., 55 id.—El 5.'* tumo, 1 parle, 50 id., 33 id .-E l 5.' 
segunda parle, 50 id., 55 id.

Se suscribe en la librería de Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe 
so, número 8, Madrid, y eu las principales librerías del reino.

Por todo lo no firmado, 
R. S anfrüto s.

EDITOR. P. G. Y ORGA.

Imprenta de Gracia y Orga.
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